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I N T R o D u c c ¡ o N 

Ha sido mi prop6sito, al realizar este trabajo, -

tratar de exponer en i;1 uno m:!.s de los interesantes aspec

tos de la Ciencia Jurtdica, como es el de la figura de la -

"Legitimación", la cual tiene actualmente un simple interlis 

histórico, ya que a travi;s de ella se trataba de propiciar

e! matri.roonio de los concubinos y extender el derecho del -

mismo a sus descendientes. 

Sin embargo, nuestro Código Civil vigente al igu~ 

lar la situación jurtdica de todos los hijos, no importando 

su origen, ha eliminado totalmente el interés de la legiti

mación, situación que va a constituir el centro de este tra 

bajo. 

Es decir, debido a que a cada paso nos encontra-

m:>s con preceptos que equiparan en todo y para todo al hijo 

leg1tim:> con el hijo natural, realmente cabe preguntarse, -

¿qué ventajas puede traerle a un hijo el que sus padres lo

legitimen, si basta el reconocimiento de los progenitores -

para que surja la filiación y convierta totalmente en in6-

til a la legitimación, que en realidad constituye resabios

de un pasado ya superado en nuestra legislación? 

Este tema, como todo problema jurtdico, ofreció -

diversos inconvenientes, que aumentados por la carencia de

suficiente madurez jur1dica padecida por los que, como yo,

apenas vislumbramos el amplio campo del Derecho, originaron 



a la postre, que esta labor resultara ardua y a la vez in-

completa, roas sirva de atenuante a estas deficiencias, el -

esfuerzo y voluntad que en ~l he desplegado. 



CAPITULO I 

LA FILIACION. 

a) Antecedentes Hist6ricos. 

b) Concepto. 

c) Naturaleza Jur1dica. 

d) Clasificaci6n. 

e) Derecho Extranjero. 

f) Derecho Mexicano. 
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ANTECEDENTES HISTORrcos. 

"El fenómeno biol6gi.co de la reproducci6n de los -

seres humanos, encuentra su expresi6n en funci6n de ciertos

valores culturales de esencia ético social, pues a nadie pu~ 

de escapar que la procreaci6n y el instinto sexual son el ~ 

origen de la sociedad". (11 

Es decir, la ley natural de la conservación de la

especie, a la que se encuentra sometido el g~nero humano y -

en general el reino animal, comprende la ·recundaci6n, la con 

cepci.ón y el nacimiento, y ese fenómeno sirve de punto de -

partida, por lo que al género humano se refiere, para esta--

blecer la filiación. 

Desde la época primitiva, la base y fundamento de

la filiación se encuentra en el fen6meno biol6gico de la p~ 

creación. "Durante esta época los seres humanos eran guiados 

mlls por sus instintos que por et.ras consideracioner. de racio 

cinio, de ética u otro tipo de limitaciones a la libertad de 

su conducta". (2 l 

Se desconoc1a con toda seguridad el papel del ma-

cho en la procreaci.ón, de ah1 que la linica relación certera-

(ll UNrVERSrDAD NACrONAL AUTONO~IA DE MEXrco. Diccionario Ju
r1dico Mexicano, Instituto de Investigaciones Jur1dicas, 
2da. Edición, Editorial Porrúa, S.A., México, 1987, Pág. 
1447. 

(21 MONTERO DUHALT Sara.- Derecho de Familia.- 3ra. Edici.ón. 
Editorial Porrúa, S.A., México, D.F., 1987, Pág. 3. 
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entre dos· sujetos erl\ la m<1te;rno-filial. 

Posterionnente surgi6 una instituci6n de suma im

portancia: "El matrimonio, considerado como la uni6n de un

hornbre y una mujer de acuerdo con las normas que e~tablece

la ley y por lo tanto con amplias consecuencias jurídi--~-

das". (31 

Debido a la importancia de esta instituci6n, los-

hijos nacidos fuera de matrimonio estuvieron siempre coloca 

dos en una situaci6n de inferioridad, que nos parece injus

ta. 

Sin embargo, haciendo un breve análisis de una ~ 

parte de la legislaci6n antigua, se puede observar que al~ 

gunaa trataban más severamente que otras este problema.. 

B A B I L O N I A 

"En Babilonia se permitía que se reconociera a --

los hijos que un hombre casado había engendrado en su escla 

va¡ les otorgaba tambi~n una porci6n de herencia casi equi

valente a la de los hijos leg1timos•. (4) 

cuando el padre no loa reconocía, no adquirían d~ 

rechoa patrimoniales, pero independientemente de esto, tan

to el hijo corno la madre ten1an derecho a la libertad. "La

fil1aci6n materna no se diacut1a, siendo así precursores de 

la m!xirna romana• mater aemper certa est",(Sl 

(31 MARGADANT s. Guillermo Florís.- El Derecho Privado Roma 
no, Duodécima Edici6n, Editorial ~finge, S.A., M~xico; 
1983, P8.g. 207. 

(4) ENCICLOPEDIA JURIDICA OMEBA, Tomo XII, Editorial Biblia 
gráfica Argentina, Buenos Aires, Pág. 210, 

(5) !den¡, 
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¡:NDIA 

La legislación !\inda excluta de la familia a los-

hijos adulterinos e incestuosos, ya que consideraban ilegt

timos a los hijos que un hombre o una mujer ten!an con otra 

persona que no fuera su pareja. 

MESOPOTAMIA 
{Código de Hammurabil 

Uno de los rasgos .ro!s característicos de la anti

gua civilización mesopotámica fue la enor~e importancia que 

le dió al Derecho, bajo cuyos presupuestos se intentaron fi 

jar todos los actos de la vida del hombre, tal y como se 

puede observar en el Código de Hammurabi. 

La ordenación orglinica de este Código, se divide

en tres grandes apartados: Prólogo, Cuerpo Legal y Epílogo. 

Este Código, aparte de su alta significación jur!_ 

dica, ha sido tambi6n apreciado como obra literaria, pervi

viendo as! hasta la mitad del primer milenio antes de Cris

to. Desde el punto de vista jurtdico, esta obra no fue sup!:_ 

rada en su extensión formal, ni siquiera por las leyes rom~ 

nas de las XII Tablas, a diferencia del Código de Justinia

no, que excede en extensión a la obra jurídica de Hammurabi. 

su contenido jurídico puede desglosarse, para su

analisis, en doce grandes apartados: 

I. Delitos de Brujerta. 

II. Delitos de Orden Judicial. 

III. Propiedad. 
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rv. Familia. 

V. Código Penal para daños ocasionados por gol-
pes. 

VI. Honorarios y penalizaciones profesionales. 

VII. Sobre bueyes tomados en garantta o alquilados. 

VIII. Ruey que causó la muerte a otra persona. 

IX. Obreros Agrtcolas. 

X. Pastores, 

XI. Tarifa de Jornales o Alquileres varios. 

XII. Esclavos. 

Sin embargo, el que ahora nos importa, es el que

se refiere a la Fam.ilia, de la que se ocupan los Arttculos-

178 a 195. 

Este Código regula una familia de tipo patriar--

cal, constitutda ló~icamente por un padre y esposo, sus mu

jeres (una esposa principal y eventualmente otra secunda---

ria, para el caso de que la pri.JOera no pudiera darle hijos), 

los hijos de sus mujeres e incluso los adoptivos y aquellos 

habidos con sus esclavas, si las tenta. 

El padre tenta la plena potestad también sobre --

sus hijos, tanto en su persona como en sus bienes¡ pero no-

llegaba hasta el extremo de poder venderlos, aunque s! po--

dta cederlos durante un cierto nfunero de aP.os (tres usual--

mente) a un acreedor para resolver sus deudas. Los hijos no 

podtan disponer del patrimonio dom~stico, pero estaban dota 

dos de una cierta capacidad jurtdica y patrimonial: tampoco 
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ten1a el padre el derecho de vida o muerte sobre sus hijos, 

como en el Derecho Romano, aunque s1 les pod1a illlponer sev.=_ 

ros castigos. 

El matrimonio es en principio monógamo, pero la -

ley contempla la posibilidad, como se ha mencionado con an

terioridad, de la existencia de otras esposas secundarias o 

concubinas, para el caso de que la mujer leg1tirna fuera es

téril. 

De lo anterior podemos conclu1r que hab1a hijos -

leg1tirnos, cuando los padres estaban unidos en matrimonio e 

hijos ileg!ti.mos, que son aquellos que procrea el padre con 

su esclava o concubina; por ültimo, ya existe desde enton-

ces la filiaci6n adoptiva, para subsanar los casos en que -

el padre no acepte una esposa secµndaria y prefiera mejor -

adoptar un niño, ya sea de padres conocidos o desconocidos. 

El Derecho Hereditario se basaba en la Sucesión -

Leg!tima, en el parentesco sanguíneo. A la sucesi6n de los

bienes patrimoniales eran llamados los hijos, a quienes la

ley proteg!a en sus derecbos econ6rnicos, al no poder ser -

desheredados por el padre, salvo en el caso de faltas reite 

radas y manifiestamente graves, que debían ser co~probadas

jud1cialmente. 

Si bien exist1a el derecho de prilnogenitura, la -

herencia se divid!a en partes equitativas entre los hijos -

ca.males, los adoptivos y los de la mujer sierva, si habtan 
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pecto de los hijos es de suma importancia, ya que estos epf. 

tetas fueron utilizados por la mayor!a de las legislaciones 

de inspiración latina del siglo pasado. 

Sin embargo, el Derecho Canónico vino a suavizar

esta situación y reconoció el derecho a 'alimentos a todos -

los hijos, cualquiera que fuese su origen, 

Es importante mencionar gue otro medio estableci

do por los romanos para determinar las relaciones de paren

tesco y filiación entre los miembros de la familia, era la

adopci6n, entendida corw: Una institución de derecho civil, 

cuyo efecto es establecer entre dos personas, relaciones -

análogas a las que se crean por la iustac nuptiae entre el

hijo y el jefe de la familia. (8) 

De esta manera hace caer bajo la autoridad pater

na e introduce en la familia civil, a personas que no tie-

nen, por lo regular, ninglln lazo de parentesco natural con

el jefe; en realidad, la extensión de esta institución se -

debió a la esterilidad de las uniones, 

Hab!a dos tipos de adopción: la adopción de una -

persona sui iuris, que es la "adrogaci(~n" y la adopci15n de

una persona alieni iuris, que era la adopción propiamente -

dicha. 

La adrogación es la adopción mas antiqua y media~ 

te la cual un paterfamilias pod!a adquirir la patria potes-

(BJ MARG/\DANT s., Op. Cit,, Pags. 203-204. 
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tad sobre otro patexfarnilias, por lo que podta desaparecer

toda una familia y la extinci6n de ·un culto,(91 

En caniPio, cuando se adoptaba a un alieni iuris,

no podta ni resultar la desaparici6n de una familia, ni la

extinci6n de un culto, 

Esta Qltima forma de adopci6n era menos solemne y 

menos antigua, se aplicaba tanto a los h!.jos, como a las hi 

jas, de donde se deduce que para el adoptante era un r.edio

para hacerse de un heredero. 

En cuanto a los efectos de la adopci6n, el adopt!!_ 

do salta de su familia civil, perdiendo sus derechos de ag

naci6n y conservando s6lo los de cognaci6n. 

E S P A fl A 

Otro antecedénte de la f11iaci6n, lo vienen a 

constituir "Las Siete Partidas" de Alfonso el Sabio, en 

particular la Partida Cuarta, en el T!tulo XV, que se refi!:. 

re a la filiaci6n extramatrimonial. 

"La primera dist1nc16n que esta legislac16n esta

blece entre los hijos, es la de leg!timos y naturales. Los

leg1timos, son los que nacen de padre y madre que son casa

dos, y son naturales los que no nacen de casamiento segQn -

la ley". (101 

Aqu1 observamos nuevamente, que la 1nstituc16n --

(9) Cfr. MARGADANT s. Guillermo Floris.- Op. Cit., P!g. 205. 

{10) MONTERO DUHALT Sara.- Op. Cit., Pág. 285, 
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del matrilllonio viene a ser de swna importancia para determ.f. 

nar la filiaciOn leg1t:t.ma o ilegitima de los h~jos, ya que

para esta legislaciOn de. las partidas, con excepciOn de los 

hijos simplemente naturale.s, los otros llamados ilegitimas

en sus diversas designaciones, no podtan tener honore$ ni -

dignidades, y si las lograban, una vez descubierto su ori-

gen, las perdian. No ten1an derechos hereditarios de sus p~ 

dres y.con mayor raz6n de ninguno de sus demás parientes. 

M E X I C O 

En México, durante la égoca Colonial, as1 como al 

inicio de la vida independiente y durante todo el siglo XIX, 

impero el criterio conservador, y para ellos no existia la

igualdad de derechos entre los hijos, por lo que también se 

distinguia entre filiaci6n leg~itbna y filiaci6n ilegitima, 

señalando entonces una diferencia no solo en cuanto al cal.!. 

ficativo, sino teniendo consecuencias patrimoniales en per

juicio de los hijos ilegitimas. 

Consideraban •que los hijos ilegiti11K>s no deb1an

gozar de iguales derechos y tener idéntica consideraci6n j~ 

ridica que los hijos leg!timos, pues si a todos les une el

v1nculo de la sangre, a los legitimos les enlaza con sus p~ 

dres el vinculo del matrimonio, base de la familia y santu~ 

rio de las costumbres y, por tanto, consideraban que !gua-

lar la situaci6n de todos los hijos, equivale a sancionar -

una tremenda y monstruosa injusticia".(111 

(11) MONTERO DUHALT Sara.- Op. Cit., Pág. 284. 
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Sin e.Mbargo, establec1an que cuando los padres e~ 

tuviesen en aptitud de contraer matrimonio entre s1, en el

momento de la concepci6n del hijo, ~ste seria considerado -

como hijo natural y estar1a en aptitud de convertirse en le 

gitimado por el matrimonio. 

Como se mencion6 en paginas anteriores, el Dere~ 

cho Can6nico vino a influ1r de gran manera en esta situa--

ci6n, y as1 tenemos ~ue nuestro C6digo Civil de 1870, elab~ 

rado por una sociedad con enormes prejuicios, plasma en to

das las normas relacionadas con los hijos, las ideas del De 

recho Can6nico. 

Se clasific6 a los hijos por este Ordenamiento, -

en: 

1.- Leg1timo~, 

2.- Naturales, 

3.- Adulterinos, 

4.- Incestuosos, y 

s.- Sacr1legos. 

1.- Leg1timos. Eran los concebidos y engendrados

durante el matrimonio; dio este·C6digo las reglas para est~ 

mar leg1timo a un descendiente, y los casos en que ~ste po

d1a ser desconocido. As1 se tiene que el marido no podta -

desconocer la legitimidad de un hijo nacido dentro de los -

ciento ochenta atas siguientes a la celebraci6n de su matr~ 

monio si sab1a, antes de casarse, del embarazo de la que --
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iba a ser su esposa¡ si asisti6 a la redacci6n del acta de

nacimiento y ésta fue firmada por él o contenta su declara

ción de no saber firmar; si reconoció expres!Unente por suyo 

al hijo de su mujer y si el hijo no nació capaz de vivir -

(Artículo 318]. 

Contra la presunción de ser legítimo el hijo naci 

do dentro de los trescientos dtas siguientes a la disolu---

ción del matrimonio, no se admitía otra prueba que la de ha 

ber sido físicamente imposible al marido tener acceso car--

nal con su mujer en los primeros ciento veinte dtas de los

trescientos que precedieron al nacimiento (Artículo 315). 

Con respecto a la prueba de la filiación de los -

hijos legítimos, dispuso que se probaba con la partida de -

su nacimiento y, en su defecto, por la posesión constante -

de estado de hijo leg1timo; pero si se cuestionaba la vali

dez del matrimonio de los padres, debía presentarse el acta 

de éste, a no ser que por fallecimiento, ausencia o enferme 

dad les fuera imposible indicar el lugar en que se hab1an -

casado. Si se afirmaba que el hí.jo nació después de los --

trescientos d1as de disuelto el matrimonio, la parte que lo 

dec1a ten1a que probarlo (Art1culos 332 a 334). 

La presunción de legiti.Midad por la posesión cons 

tante de estado de hijo leg1timo, se establecía cuando ha-

b1a sido tratado constantemente corno hijo legítimo por la -

familia de éste y en la sociedad (Art1culo 335). 

2.- Naturales. Eran los que legalmente se reputa

ban como concebidos fuera de matrimonio, en tiempo en que -
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el padre y la madre podian casarse, aunque fuera con dispe~ 

sa (Articulo 3651. 

3,- Adulterinos. Eran aquellos cuyos ascendientes, 

uno o ambos, estaóa.n unidos en matrimonio con persona dis

tinta; estos hijos carecian en lo absoluto de derechos. 

4.- Incestuosos. Eran los· hijos de padres que en

tre s! eran parientes en grado no susceptible de dispensa¡

estos hijos tambi~n carec1an de todo derecho, 

5.- Sacrilegos. Eran los engendrados por aquellos 

que hab1an hecho profesi6n religiosa solemne. 

Posterior a este C6digo viene el de 1884, del que 

podr1amos decir que en realidad no aport6 nada en materia -

de familia, puesto que las costumbres segu1an siendo las -

mismas y la situaci6n pol1tica no.hab1a sufrido grandes ca!!l_ 

bias, por lo que podr1amos decir que es copia del C6digo Ci 

vil de 1670. 

Por lo que se refiere a la Ley Sobre Relaciones -

Familiares de 1917, @sta plasma ideas nuevas por lo que ha

ce a la regulaci6n legal de la familia¡ origin6 grandes cam 

bias en materia de filiaci6n, ya que favoreci6 la situaci6n 

de los hi.jos al suprimir las diversas clasificaciones que -

se les hab1an dado en los C6digos antes mencionados y los 

clasific6 solamente en hijos leg1timos e hijos naturales, -

ampliando el derecho de legitimaci6n a todos los hijos naci 

dos fuera de matrimonio. 

Actualmente estas distinciones carecen de la im--
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portancia que tradicionalmente se les reconocf.a en loi;; C6df. 

gos Civilei;; que derog6 el de 1928, el cual ahora clasifica

ª los descendientes corno hijos habidos dentro de matrimonio 

e hijos habidos fuera de matrimonio. Sin embargo, esta cla

sificación s6lo se toma en cuenta para los efectos de la -

prueba de la filiación, en cuanto que los derechos y oblig~ 

cienes de los padres respecto de los hijos, no difieren po~ 

que exista o no entre ellos el v!nculo conyugal. Las conse

cuencias jur!dicas, los derechos y obligaciones de los pa-

dres respecto de sus hijos, son los mismos en la filiaci6n

matrimonial y en la extramatrim:>nial. 
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CONCEPTO 

La filiaci6n puede definirse: "Como el lazo de -

descendencia que existe entre dos personas, una de las cua

les es el padre o la madre de la otra". (121 

La filiaci6n en su aplicaci6n al Derecho, equiva

le a la procedencia de los hijos respecto de los padres y -

tiene dos acepciones: una en sentido amplio, que se refiere 

al v1nculo jur1dico que existe entre ascendientes y descen

dientes sin limitaci6n de grado, es decir, entre personas -

que descienden unas de las otras y otra en sentido restrin

gido o estricto, que comprende exclusivamente la relaci6n -

jur!dica que existe entre el progenitor y el hijo. (13} 

La filiaci6n es a la vez el punto de partida para 

establecer los derechos y deberes .que corresponden a los -

miembros de un grupo. Una vez conocida la filiaci6n de una

persona, ésta tiene derecho a llevar el nombre de su proge·· 

nitor, puede exigir alimentos, estA facultada para disfru-

tar de los derechos derivados de la patria potestad y puede 

ser llamado a la sucesiOn hereditariar pero estas son situa 

cienes que estudiaremos rn!s adelante. 

Es entonces la filiaci6n, la relaciOn que existe-

(121 PLANIOL Marcelo y RIPERT Jorge.- Tratado Pr!ctico de -
Derecho Civil Francés, Tol!P II.- Editorial Cultural, -
s. A., Habana, 1946, P&g. 557. 

(13} Cfr. ROJINA VILLEGAS Rafael.- Compendio de Derecho Ci
vil.- 17a. Edici6n.- Editorial Porrna, S.A., México, -
1982, P&q. 429. 
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entre el padre y el hijo, o la 1:1adre y el hijo, que va a ~ 

plicar un conjunto de derechos y obligaciones que se origi

nan tanto en la filiaci6n legitillla, coto en la natural. 
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NATURALEZA JURJ:DICJI. 

"Desde un punto de vista natural y biol6gico, to

dos los individuos son hijos de una madre y de un padre, p~ 

ro su f iliaciOn se determina segtln sean las circunstancias

legales de la uniOn de los mismos. Vale decir que hay una 

filiación derivada del hecho real de la existencia y otra 

jud.dica que oriaina efectos de derecho". (14) 

Ahora bien, entonces la naturaleza jurídica de la 

filiación consiste, corno se puede observar, en que ésta va

a crear un estado civil, entendiendo por ~ste, la situaci6n 

jurídica concreta y permanente que guarda una persona, en -

relación con la familia y se descompone en las distintas c~ 

lidades de hijo, padre, esposo o pariente por consanguini-

dad, por afinidad o por adopci6n ~ que, por lo tanto, repe~ 

cute primeramente en la familia, ya que los padres tienen -

la responsabilidad de darle a sus hijos amor, comprensi6n y 

apoyo, hasta que éstos alcancen su desarrollo y puedan int~ 

grarse a la comunidad, y posteriormente permite determinar

los derechos y obligaciones derivados del mismo. 

(14) ENCICLOPEDIA JURIDICA OMEBA, Cit., P4g. 209. 
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e L A s r F r e A e r o N 

Nuestra legislaci6n fue una de las primeras en -

igualar a los hijos·, independientemente de su origen, corno

lo podemos observar en la Exposici6n de Motivos del C6digo

Civil de 1928, que actualmente es el que nos rige, y que -

textualmente dice: "Por lo que toca a los hijos, se comenz6 

por borrar la odiosa diferencia entre hijos leg!timos y los 

nacidos fuera de matrimonio; se procur6 que unos y otros ~ 

zasen de los mismos derechos, pues es una irritante injustf. 

cia que los hijos sufran las consecuencias de las faltas de 

los padres, y que se vean privados de los más sagrados der~ 

chas línicamente porque no nacieron de matri1110nio, de lo -

cual ninguna culpa tienen". 

Sin embargo, no deja de·establecer que la filia

ci6n surge de tres maneras: Por matrimonio (filiaci6n matrf. 

monial); la habida fuera de matrimonio (filíaci6n extrama-

trimoniall y la surgida de la adopci6n (filíaci6n adoptiva). 

1.- La filiaci6n matrimonial, es el v!nculo jur1-

dico que eJCiste entre el niño con sus padres estando éstos

casados. Es decir, aqu! podemos observar el famoso aforism:i 

romano, todav1a imperante en el Derecho moderno, que procl.!!_ 

ma que: "Pater is est quod justae nupciae demostrant", o -

sea que el marido de la madre es el padre del hijo, de 
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acuerdo con el hecho del matrilllonio,{151 

En principio, sólo es matrimonial el concebido ~ 

por los padres durante el matril!lonio; no obstante, nuestro-

Código Civil en sus Artículos 354 y 355, concede el benefi

cio de la legiti.maci6n a los hijos habidos antes de matri~ 

nio, siempre y cuando los padres lo reconozcan expresamente 

antes de la celebración del matrimonio, en el acto mismo de 

celebrarlo o durante ~l. Esos hijos se llaman legitimados y 

se equiparan a los ma tri.mOniales. 

De lo anterior podemos decir que la filiación ma-

trimonial necesita la reunión de tres condiciones: "un ma--

trimonio valido entre los padres, un vinculo de filiaci6n -

con la mujer y un vinculo de filiación con el marido de esa 

mujer". (16) 

2.- Filiaci6n Extramatrimonial. "Es el vinculo --

que une al hijo que no ha nacido de relaciones de personas

unidas por el matrimonio; vinculo que puede ser con su ma--

dre, y es la filiaci6n materno-natural; o con su padre, y -

es la filiación paterno-natural". {171 

(15) FERNANDEZ CLERIGO Luis.- El Derecho de Familia en la -
Legislación Comparada.- Editorial Hispano-Amtirica, M~
xico, P!g. 179. 

(16) MAZEAUD Henri, León y Jean.- Lecciones de Derecho Ci-
vil, Parte la., Volumen II!, Trad, Luis Alcal! Zamora Y 
Castillo, Ediciones Jvrtdica Europa-~rica, Buenos Ai 
.res, 1976, P!g. 255, 

(17) !bid., P!g. 396. 
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La condici6n de hijo e.xtramatritoonial, puede --

transformarse a veces en la de hijo legitimado, as!, nues-

tro Código Civil en su Art1culo 360 establece que puede ser 

por el reconocimiento voluntario del padre o por una sente~ 

cia que declare la paternidad¡ respecto de la madre, la le

gitimidad queda establecida del solo hecho del nacimiento. 

Ahora bien, se distinguen diferentes formas de f! 

liaciOn extra.matrimonial: la simple, la adulterina y la in-

cestuosa. 

El hijo se llama natural simple, cuando nace de -

personas que no estando casadas, hubieran podido casarse v! 

lidamente entre s1 al tiempo de la concepción¡ este vicio -

puede existir con respecto a los dos padres o a uno solo de 

ellos. tlB} 

En cambio, la filiación es adulterina, cuando el-

hijo es concebido por la madre estando ~sta unida en matri

monio y el padre es distinto del marido, o cuando el padre-

es casado y la madre no es su esposa. 

Por 6ltimo, se califica al hijo de incestuoso --

cuando sus autores son entre s1 parientes o afines de cier-

to grado, que les impide el matrimonio. (19) 

Es necesario mencionar que existen dos diferen---

cias esenciales entre la filiaciOn matrimonial y la filia--

llB} Cfr, PLANIOL Marcelo y RlPERT Jorge, Op. Cit., P~g. --
550. 

(19) ldem. 
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ci6n extramatri.monial, que consisten: En que la filiaci6n -

matril1)0nial es indivisible con respecto al padre y a la ma

dre¡ el hijo de matrimonio, es necesariamente el hijo de ~ 

sus dos progenitores. Por el contrario, la filiaci6n extra

matriroonial es individual, axis.te por seperado con relaci6n 

al padre y a la madre.(20) 

3.- Filiac:t6n Adoptiva. "Es una ficci6n de la ley 

mediante la cual una persona, sin que tal vez la ligue nin

glin lazo de sangre con otra, es considerada como hijo legi

tilllo de ~sta".(2il 

Es decir, es una facultad que le da la ley a aq~ 

llas personas que por no poder tener descendencia, pueden -

unirse a un hijo sin relación de los vincules de sangre, -

siempre y cuando cumplan con los requisitos que ásta esta-

blece. 

(20l Cfr. MAZEAUD Henri, León y Jean, Op. Cit., P4g. 401. 

(211 PLANIOL Marcelo y RIPERT Jorge¡ Op. Cit., P4g. SSB. 
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DERECHO EXTR/INJERO 

A.'IERICA LATINA 

Ha,sta no hace mucho tiempo, la mayor1a de las le

gislaciones hab1an llegado a declarar que s6lo la filiación 

matr!Jn:>nial se hallaba amparada por la ley y, en consecuen

cia, la consideraban como leg1tima frente a la extramatr~ 

nial, que la consideraban como ile~1ti.ma, y que a6n siguen

estimando con este calificativo algunas legislaciones, apa~ 

tAndose de un hecho real de la vida humana, ya que no todos 

los seres humanos consideran como algo de suma importancia

la instituciOn del matrimonio, aunque muchas veces por con

vencionalismos sociales as1 se considere. 

En realidad, esta clasificaciOn de hijos leg1ti-

:mos e ileg1timos, olvida absolutamente que quien se va a -

sentir marginado es el hijo, que al llegar a la vida no co

noce quien le engendro, ni en qu4! circunstancias fue engen

drado; sin embargo, sobre ~l se va a descargar esta discri

minación, la cual no puede ser una función jur1dica. 

Actualmente ya hay muchas legislaciones que, si -

no han borrado del todo las diferencias entre filiación le

g1tima y filiaciOn ileg1tiroa, s1 las han disminuido; para -

tal efecto, estudiaremos algunas de ellas: 

ARGENTINA 

La legislaciOn argentina establece que los hijos

adquieren el apellido por v1a de filiaci6n y no de herencia, 
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por lo cual es siempre independiente de la voluntad paterna 

y de la del hijo. 

Con respecto a los hijos, establece algunas dis--

tinciones: 

a). Hijos concebidos durante el matrimonio putat! 

vo. Estos, aunque nazcan despu~s de dictada la sentencia de 

nulidad, serán considerados como leg1timos, con todos los -

derechos y obligaciones de los hijos nacidos de matrimonio

vál ido. (Art1culo 87, inc. 3º). 

b). Hijos concebidos antes del matrimonio putati

vo y no nacidos despu~s. Se trata de un caso de legitima--

ci6n, que la ley contempla expresamente al igual que si sus 

padres hubieran celebrado matrimonio válido. (Art1culo 87,

inc. 4° J. 

c). Hijos concebidos y nacidos antes del matrimo

nio putativo. Son los considerados como extramatrimoniales, 

toda vez que su madre no estaba unida en matrimonio. 

Ahora, los hijos matrimoniales llevarán el primer 

apellido del padre; a pedido de los progenitores, podrá ins 

cribirse el apellido compuesto del padre o agregarse el de

la madre. Si el interesado deseara llevar el apellido com-

puesto del padre o el materno, podrá solicitarlo ante el R~ 

gistro del Estado Civil desde los dieciocho años. (Art1culo 

4). 

En cuanto al hijo extramatrimonial reconocido por 

uno solo de sus progenitores, adquiere su apellido;si es re 
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conocido por ambos, sea s!Jnultanea o suces~vamente adquiere 

el apellido del padre., Sin embargo, si el reconocimiento -

del padre fuese posterior al de la madre podrá, con autori

zaci6n judicial, mantener el apellido materno, cuando el hi 

jo fuese pCiblicaroente conocido por éste (l\rttculo 5º1. 

BOLIVIA 

En Bolivia se cuenta con un C6digo de Familia, el 

cual en su T1tulo II, Cap!tulos I y II, se ocupa del esta-

blecillliento de la filiaci6n. 

A Diferencia de casi todas las demás legislacio-

nes, la Boliviana señala claramente en su Art!culo 176 que

se suprime la antigua clasificaci6n de la filiaci6n en legi 

tima, natural e ileg!tirna, prohibi~ndose 6U uso a los fun-

cionarios y empleados ptiblicos, ast como a las personas PªE. 

ticulares, en los actos oficiales y privados que les con--

ciernen. 

Los hijos ser~n nombrados sin ninguna califica--

ci6n, y al hacerse referencia a los padres, en los casos 

que sea menester, se consignar!n simplemente sus nombres y

apellidos, sin agregar otra menci6n. También establece que

los derechos y deberes de los hijos se fundan en la filia-

ci6n. 

Respecto de los hijos de padre y madre casados e~ 

tre s1, se considera concebido durante el matrimonio si na

ce después de los ciento ochenta d1as de su celebraci6n, --
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hasta los trescientos dtas siguientes a su disolución¡ en -

caso de anulación, el plazo se cuenta desde el d1a que si-

gue a la separación de los esposos CJ\.rt. 178}. 

La filiaci6n paterna de un hijo, que puede atri~ 

buirse legalmente a dos maridos sucesivos de la madre o, en 

caso de bigamia, a varios de los maridos de la misma, se es 

tablece, en caso de controversia, por todos los medios de -

prueba, admiti~ndose la que sea mas veros1mil, con arreglo

ª los datos aportados y a las circunstancias particulares -

que apreciara el Juez tArt. 180). 

La filiaci6n del hijo de padre y madre casados e~ 

tre s1, se prueba con los certificados o testimonios de las 

partidas de matrimonio de los padres y de nacimiento del h~ 

jo constantes en el registro. En defecto de partida de nac~ 

miento, basta la posesi6n cont1nua del estado de hijo naci

do del matrimonio de los padres. Pero cuando faltan la par

tida de nacimiento y la posesi6n de estado, o cuando el hi

jo ha sido inscrito como de padres desconocidos o con nom-

bres falsos, la prueba de la filiaci6n puede hacerse en pr~ 

ceso ordinario por medio de testiqos (Arts. 181 a 183). 

Respecto a las acciones sobre la filiaci6n, el roa 

rido puede negar la paternidad sobre el hijo nacido dentro

de los ciento ochenta dtas siguientes a la celebraci6n del

matr:ú1Pnio, salvo que haya conocido el embarazo de la mujer 

o que de otra manera haya admitido al hijo corno suyo. Asi~ 

mismo este desconocimiento no es admisible, si el hijo fue-
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concebido por fecundación artificial de la mujer con autor~ 

zaci6n escrita del marido. Esta acción, ya sea de negaci6n

o de desconocimiento de la paternidad, no puede intentarse

por el marido despu~s de tres meses contados desde el d1a -

del parto, miSlllO t~rmt.no con el que cuentan sus herederos,

en caso de que ~ste hubiera fallecido (Arts. 185-189). 

Pero en cambio, la acci6n para reclamar la filia

ci6n de padre y madre casados entre s1, subsiste durante to 

da la vida del hijo. En caso de suposici6n de parto o de 

substitución del hijo, puede, sin embargo, reclamar el hijo 

una filiación distinta, dando la prueba de ella (Arts. 192-

y 193). 

El Cap1tulo II se ocupa de los hijos de padre y -

madre no casados entre s1; al respecto se establece que el

reconocimiento del hijo puede hacerse: 

lo.- En la partida de nacimiento del Registro Ci

vil o en el libro parroquial, ante el oficial o el parroco, 

respectivamente, con la asistencia de dos testigos. 

2o.- En instrwnento p6blico o en testamento. 

3o.- En documento privado reconocido y otorgado -

ante dos testigos (Art. 195). 

Al igual que otras legislaciones, que se analiza

rAn m3.s adelante, considera que el reconoc:!Jniento hecho se

paradamente por el padre o por la madre, s6lo produce efec

tos en relación al que lo hizo. Este reconocimiento es irre 

vocable y, cuando se hace en testamento, surte efectos aun-
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que el testamento se revoque. Tambi.~n se puede reconocer a

los hijos simplemente concebidos e igualmente a los prematE_ 

ros, para beneficio del cónyuge y los descendientes {Arts.-

199-20.ll. 

Dentro de este Cap1tulo II, se contempla, en la -

Secci6n r:v, al hijo nacido de unión conyugal libre o de he

cho, estableciendo que, por analogía, los problemas refere~ 

tes a la filiación se resolver~n aplicando los preceptos ya 

analizados, 

COLOMBIA 

Por lo que se refiere a la filiación, en Colombia 

los hijos son considerados legítimos e ileg1timos, seglin ha 

yan nacido dentro o fuera de matrimonio. Una ley dictada en 

1936, que lleva el número 45, eliminó las diversas clasifi

caciones que hac1a el Código Civil sobre los hijos. Hoy só

lo existen la filiación leg1tima y la natural. 

La legislación colombiana establece que el hijo -

concebido durante el matrimonio de sus padres es hijo legí

timo (Art. 213 l , 

Sin embargo, no se reputar~ hijo del marido el -

concebido durante el divorcio o la separaci6n de los cónyu

ges, a nenes de probarse que el marido, por actos positivos, 

le reconoci6 como suyo, o que durante el divorcio hubo re-

conciliaci6n privada entre los cónyuges. 

Consideran que son cuatro los hechos que constitE_ 
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yen la filiación leg!ti.ma; 

a).- El haber sido dado a luz por determinada mu

jer, o sea la relación materno-filial; 

b).- Que la madre se hallaba casada; 

c}.- Que la concepción ocurrió dentro del matri~ 

nio; y 

d).- Que el hijo fue engendrado por el marido de

su madre, o sea la relación paterno-filial. 

Como se mencionó anteriormente, es hijo leg1timo

el nacido dentro de matrimonio, esto es, el hijo que nace -

despu~s de expirados los ciento ochenta d1as subsiguientes

al matrimonio, se reputa concebido en ~l y tiene por padre

al marido. 

El marido, con todo, podr& impugnar la paternidad, 

si prueba que durante el tiempo en que pudiera presumirse -

la concepción, estuvo en absoluta imposibilidad f1sica de -

tener acceso carnal con la mujer (Art. 214). 

Toda reclamación del marido contra la legitimidad 

del hijo concebido por su mujer durante el matrimonio, deb~ 

r! hacerse dentro de los sesenta d1as contados desde aquel

en que tuvo conocimiento del parto. Si el marido muere an-

tes de vencido el término, podr!n hacerlo en los mismos tér 

minos sus herederos o, en general, toda persona a quien la

pretendida legitimidad del hijo irrogare perjuicio actual -

(Art!culos 217 a 221), 

En cuanto a los hijos naturales, éstos pueden ser 
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legitimados por el matrimonio posterior de sus padres, 

En materia de sucesi6n, el Artículo 1Z39 estable-

ce que el de cujus debe tornar en cuenta a los: 

1). Hijos legítimos. 

2). Ascendientes legítimos. 

3). Hijos naturales personalmente o representados 

por su descendencia legítima. 

4). Padres naturales. 

A pesar de la separaci6n que hace el precepto me~ 

cionado con anterioridad, respecto de los hijos leg!tirnos y 

los naturales, por ley dictada en 1982 han quedado iguala-

dos los derechos y las obligaciones de los hijos de cual--

quier denorninaci6n. 

C U B A 

La Constituci6n de Cuba suprime, para todos los -

efectos legales, las calificaciones que pudieran hacerse so 

bre la naturaleza de la filiaci6n, y dispone que en las ac

tas del Registro Civil no se consignar! ninguna declaraci6n 

sobre el estado civil de los padres del niño que se inscri

ba. 

Los padres tienen la obligaci6n de alimentar, --

asistir e instruir por igual a todos sus hijos, cualesquie

ra que hayan sido las circunstancias de su nacimiento. 



29 

G U A T E M A L A 

El C6digo Civil de Guatemala, vigente desde 1963, 

en sus Cap!tulos IV y V del Libro I, se refiere a la Pater

nidad y Filiación Matrimonial (Cap1tulo IV! y a la Paterni

dad y Filiación Extramatrimonial (Capttulo V}. 

De lo anterior se puede observar que esta legisl~ 

ción distingue entre hijos matrimoniales e hijos extrarnatr!:_ 

moniales, aunque es conveniente aclarar que tarnbi~n recono

ce, al igual que otras legislaciones, la filiación adoptiva, 

misma a que se refiere el Cap!tulo VI del ya mencionado Li

bro I, y que analizaremos en el orden que han sido menciona 

das. 

Filiación Matriroonial.- Es aquel parentesco de -

consanguinidad que existe entre el padre y la madre con re

lación a su hijo, siempre y cuando haya sido concebido du-

rante el matrimonio de ~stos, independientemente de que su

rnatrimonio haya sido declarado insubsistente, nulo o anula

ble. 

Esta legislación, al igual que la nuestra, presu

me concebido durante el matrimonio: 

lo.- El hijo nacido despu~s de ciento ochenta --

d!as de la celebración del matrimonio, o de la reunión de -

los cónyuges legalmente separados; y 

2o.- El hijo nacido dentro de los trescientos 

d!as siguientes a la disolución del matrimonio; s6lo se ad-
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mitirá prueba en contrario, cuando al marido le hubiese si

do fisicamente imposible tener acceso sexual con su cónyuge, 

por ausencia, enfermedad, impotencia o cualquier otra cir-

cunstancia (Artículos 199 a 200), 

Sin embargo, la impugnación no puede tener lugar: 

I. Si antes de la celebración del matrimonio tuvo 

conocimiento de la preñez. 

II. Si estando presente en el acto de la inscrip

ción del nacimiento en el Registro Civil, firmó o consintió 

que se firmara a su nombre la partida de nacimiento; y 

III. Si por documento p1lblico o privado, el hijo

hubiere sido reconocido (Art. 201). 

El marido no puede impugnar la paternidad aleqan

do el adulterio de la madre; pero tratándose de alguna de -

las otras situaciones señaladas con anterioridad, tendrá, -

para hacerlo, un plazo de sesenta días, contados desde la -

fecha del nacimiento, roisll'O término que tendrán sus herede

ros en caso de muerte, siempre y cuando éste haya iniciado

la acción de impugnación (Articules 202 a 205). 

Es conveniente señalar, que en todo juicio de fi

liación será parte la madre, si viviere. 

Filiación Extramatrimonial.- Es aquella que exis

te entre el padre y la madre respecto del hijo nacido fuera 

de matrimonio, 

A este respecto, el Artículo 209 de la legisla~-
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ci6n analizada establece que los hijos procreados fuera de

matrimonio gozan de iguales derechos que los hijos nacidos

de matrimonio; sin embargo, para que vivan en el hogar con

yugal se necesita el consentimiento expreso del otro cónyu

ge. 

Cuando la filiaci6n no resulte del matrimonio, ni 

de la uni6n de hecho registrada de los padres, se establece 

y prueba, con relaci6n a la madre, del solo hecho del naci

miento y, con relaci6n al padre, por el reconocimiento vo-

luntario o por sentencia judicial que declare la paternidad, 

El reconocimiento voluntario puede hacerse: 

l. En la partida de nacimiento, por comparecencia 

ante el registrador civil; 

2. Por acta especial ante el mis!IP registrador; 

3. Por escri.tura p!iblica; 

4. Por testamento; y 

s. Por confesi6n judicial. 

Este reconocimiento no es revocable por el que lo 

hizo, ni siquiera si se revoca el testamento. 

Los padres pueden reconocer al hijo conjunta o s~ 

paradamente, pero el reconocimiento hecho por uno solo, pr~ 

duce efectos únicamente respecto de él (Artículos 210 a 

214), 

Esta legislaci6n también prevé que, en caso de -

muerte o incapacidad del padre o de la madre, el hijo puede 

ser reconocido por el abuelo paterno o por el abuelo matcr-
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no respectivamente. 

En caso de que alglin menor de edad desee recono-

cer a un hijo, s6lo podr~ hacerlo con el consentimiento de

los que ejerzan sobre ~l la patria potestad; pero en el ca

so de la mujer, si es mayor de catorce años, sí tiene capa

cidad jurídica para reconocer a sus hijos, sin necesidad de 

obtener el consentimiento de quienes sobre ella ejerzan la

patria potestad (Artículos 217 a 219). 

Los casos en que puede ser declarada la paterni-

dad, son los siguientes: 

1.- Cuando existan cartas, escritos o documentos

en que se reconozca al hijo¡ 

2.- Cuando el pretensor se halle en posesión noto 

ria de estado de hijo ael presunto padre¡ 

3.- En los casos de violación, estupro o rapto, -

cuando la época del delito coincida con la de la concep---

ción; y 

4.- Cu3ndo el presunto padre haya vivido marida-

blemente con la madre durante la época de la concepción --

(Art. 221). 

A diferencia de nuestra legislación, establece el 

Código de Guatemala, que la madre tiene derecho a ser inde~ 

nizada del daño moral en los casos de acceso carnal delic-

tuoso, o de minoridad al tiempo de la concepción, excepto -

si durante la época de la concepción, la madre llev6 una vi 

da notoriamente desarreglada, o tuvo comercio carnal con 
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persona distinta del presunto padre, y si durante la época

de la concepci6n fue manifiestamente imposible al demandado 

tener acceso carnal con la madre (Art. 226). 

Filiaci6n Adoptiva..- La adopci6n es el acto jurí

dico de asistencia social, por el que el adoptante torna co

rno h.ijo propio a un menor que es hijo de otra persona (Art. 

228). 

Se establece que el adoptado y los hijos del ado~ 

tante deben ser considerados, tratados y presentados en las 

relaciones sociales corno hermanos; pero entre ellos no exis 

te derecho de sucesi6n recíproca (Art. 229). 

En cuanto a su revocaci6n, s6lo puede hacerse en

los siguientes casos: 

lo.- Por atentar el adoptado contra la vida y el

honor del adoptante, su c6nyuge, ascendientes o descendien

tes; 

2o.- Por causar maliciosamente al adoptante una -

pérdida estimable de sus bienes; 

Jo.- Por acusar o denunciar al adoptante, imputa!!. 

dole algfm delito, excepto por causa propia o de sus ascen

dientes, descendientes o c6nyuge; y 

4o.- Por abandonar al adoptante que se halle f!s~ 

ca o mentalmente enfermo o necesitado de asistencia. 

PANAMA 

El C6digo civil panameño, reformado por la Ley nn 
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mero 7 de 27 de Enero de 1961, en cuanto. a materia de filia 

ci6n, establece que se presumen hijos de los c6nyuges los -

nacidos después de ciento ochenta d!as, contados desde la -

celebraci6n del matrimonio o desde la reuni6n de los c6nyu

ges legalrrente separados, y también los nacidos dentro de -

los trescientos d!as siguientes a la diso.luci6n del rnatri~ 

nio o la separaci6n legal de los c6nyuges (Art. 140). 

Además, la legitimidad de un hijo no puede irnpug-

narse: 

1). Si el marido, antes de casarse, tuvo conoci-

rniento de la preñez de la mujer; 

2). Si estando presente, consinti6 en que se tu-

viera corno suyo al hijo en el acta de nacimiento inscrito -

en el Registro Civil; 

3). Si de cualquier otro modo, lo reconoci6 camo

ta! (Art. 141). 

Por otro lado, el adulterio de la mujer no autor! 

za por sí solo al marido para desconocer al hijo como suyo. 

Pero probado el adulterio en esa época, se le admitirá la -

prueba de cualesquiera otros hechos conducentes a justifi-

car que él no es el padre. De igual manera, mientras viva -

el marido nadie podrá reclamar contra la legitimidad del h! 

jo concebido por la mujer durante el matrimonio (Arttculos-

142 a 143). 

Sin embargo, los herederos podrán impugnar la le

gitimidad s6lo: 
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1.- Si el marido hubiese fallecido antes de ven-

cer el plazo señalado para él.educir su acciOn en el Juicio. 

2.- Si muriere despu~s de presentada la demanda,

sin haber desistido de ella; y 

3.- Si el hijo nació despu@s de la muerte del ma-

rido. 

La acción para impugnar la legitimidad deberá --

ejercitarse dentro de dos meses siguientes a la inscripción 

del nacimiento en el Registro, si el esposo se hallare en -

ese lugar; no estando presente, el plazo será de tres meses 

si reside en la Rep6blica y de seis meses si reside fuera -

(Art. 145). 

a: 

dre; 

Los hijos legitimados actualmente tienen derecho-

1). Lllevar los apellidos del padre y de lama---

2). Recibir alimentos; y 

3). A la sucesiOn legttima. 

Pero es necesario señalar que sólo pueden ser le

gitimados los hijos naturales, por el subsiguiente matrimo

nio de los padres y valdrá aunque aqu~l sea declarado nulo. 

Por lo que se refiere a la filiación adoptiva, ~~ 

ta no puede tener lugar sino entre personas de 1:0 mismo se

xo; el padre adoptante debe serlo de un varo~. y la madre -

adoptante, de una mujer, 

Sólo quedarán exceptuados dé lo anterior: 
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a).- El caso en que un cónyuge adopte al hijo o -

hija del otro; y 

bl.- Aquel en que ambos c6nyuges adopten conjunt~ 

mente a un extraño (Art. 174). 

Del mismo modo la Constitución Política de Panamá 

establece que los padres estan obligados a alimentar a sus

hi.jos, para que obtengan una buena crianza y un adecuado d~ 

sarrollo f1sico y espiritual. Los hi.jos estan obligados a -

respetarlos y a asistirlos. Estos deberes también los tie-

nen para con sus hi.jos habidos fuera de matrimonio, ya que

todos los hijos son iguales ante la ley y tienen el mismo -

derecho hereditario en las sucesiones intestadas (Art. 55). 

Asimismo, la ley regula la investigación de la P!!,. 

ternidad, y queda abolida toda calificación sobre la natur~ 

leza de la filiación, por lo tanto, no se consignara decla

ración alguna que establezca diferencias en los nacimientos 

o sobre el estado civil de los padres en las actas de ins-

cripción de aquéllos, ni en ningtin atestado, partida de bau 

tismo o certificación referente a la filiación. 

Se concede la facultad al padre del hijo para am

pararlo, mediante la rectificación de cualquier acta o ates 

tado, en los cuales se halle establecida clasificación alg~ 

na con respecto a dicho hijo. No se requiere para actuar, -

el consentimiento de la madre¡ pero si el hijo es mayor de

edad, éste debe otorgar su consentimiento (Art. 56). 
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U R U G U A Y 

El Código Civil de la República Oriental de Uru-

guay distingue entre Filiaci6n Leg1ti.roa, Filiaci6n Ilegíti

ma y FiliaciOn Adoptiva. 

Filiaci6n Legítima.- Considera corno hijos legíti

mos a aquellos que proceden de matrilllonio civil, nacidos 

después de los ciento ochenta días de contra1do o dentro de 

los trescientos d1as siguientes a la disoluci6n del matri~ 

nio (Art1culos 213 a 215). 

Sin enibargo, el marido no podrá desconocer la pa

ternidad de la criatura nacida antes de transcurridos cien

to ochenta días de la celebraci6n del matrimonio, en los si 

guientes casos: 

lo. Si el marido tuvo conocimiento de la preñez -

antes del matrimonio. 

2o. Si se probase que estando presr~nte, consinti6 

que se expresara su apellido en la partida de nacimiento o

bautismo. 

Jo. Si la criatura no ha nacido viable, esto es,

que haya vivido veinticuatro horas naturales. 

Así corno tampoco podrá desconocerlo alegando su -

impotencia natural, o por causa de adulterio, aunque sea -

confesado por la mujer (Art1culos 216 y 21B). 

Sin enibargo, sí podrá desconocer al hijo si prue

ba que durante el tiempo de la concepci6n, le era físicamc~ 

te imposible tener acceso carnal con su mujer, esto deberá-
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hacerlo en juicio, y dentro de dos meses contados desde que 

tuvo noticia del nacimiento. Si el marido muere antes de ha 

cer su reclamaci6n, sus herederos podr~n hacerla, pero ten

dr~ cuatro meses para interponer la demanda, contados des

de el dia en que el hijo haya sido puesto en posesi6n de -

los bienes del marido. Cabe hacer roenci6n que no ha lugar a 

la demanda cuando el padre hubiese reconocido al hijo en su 

testamento o en otro instrumento pOblico (Articulas 220 a -

221). 

Durante la vida del hijo, s6lo a €1 compete la ac 

ci6n para reclamar su filiación legttima. Esta acci6n debe

ser dirigida contra el padre y madre conjuntamente y, por -

fallecimiento de éstos, contra sus herederos. El derecho de 

reclamar la filiaci6n o de constatar la legitimidad, no se

extingue por prescripci6n, ni por renuncia expresa o tácita 

pero los derechos pecuniarios ya adquiridos pueden renun--

ciarse o prescribir (Arttculos 225 y 226). 

Filiación Ileg1tíma.- Tienen este carácter los na 

cides de padres que, en el acto de la concepci6n, no esta-

ban unidos por matrimonio. 

No tienen, sin embargo, la calidad legal de hijos 

naturales, sino cuando son reconocidos o declarados as1, de 

acuerdo a lo siguiente: 

Los hijos naturales nacidos durante el matrimonio 

de los padres no podrán ser reconocidos por ninguno de és--
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tos, hasta en tanto no se disuelva ese matrimonio, a no ser 

que el reconocimiento se haga en testamento cerrado o se ~ 

rifique después por sentencia judicial, previa resoluci6n -

de desconocimiento de la paternidad del marido. 

Tampoco se admitirá el reconocimiento de hijo il!:_ 

g1tiroo, aGn después de disuelto el matrimonio, cuando ese -

reconocimiento se pretenda hacer a favor de una persona que 

tenga la posesi6n notoria de hijo legitimo (Art. 227). 

Sin embargo, los hijos naturales pueden solamente 

legitimarse por subsiguiente matrimonio válido de sus pa--

dres y gozarán de los roistocls derechos que si hubieran naci

do dentro de matrimonio¡ la legitimaci6n no tiene efecto r!:_ 

troactivo, surte sus efectos desde que existe el matrimonio 

que la produce (Art1culos 228 a 232). 

Filiaci6n Adoptiva.- De acuerdo con esta. legisla

ci6n, la adopci6n sOlo se permite a las personas mayores de 

cuarenta y cinco años, sin hijos leg1timos, ni legitimados

y que tengan a lo menos dieciocho años más que el adoptado. 

As! corno no valdrá la adopci6n de los hijos ileg1tirnos he-

cha por el padre o la madre (Art1culos 243 a 246). 

V E N E Z U E L A 

Este C6digo, en primer t~rmino, establece todo lo 

relativo a la filiaci6n materna¡ al respecto señala que la

misma resulta del naci.:miento y se prueba con el acta de »a

cimiento inscrita en los libros del Registro Civil, con 
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identificaci6n de la madre. En defecto de la partida de na

cimiento, son también pruebas de la filiaci6n materna: 

lo.- La declaraci6n que hiciere la madre, o des-

pués de su muerte sus ascendientes, con el fin de reconocer 

la filiaci6n. 

2o.- La posesi6n de estado de hijo. 

A falta de posesi6n de estado y partida de naci-

miento, o cuando el hijo fue registrado bajo falsos nombres, 

o como nacido de padres inciertos, o bien si se trata de S!:!_ 

posici6n o substituci6n de parto, la prueba de la filiaci6n 

materna puede efectuarse en juicio, con todo género de pru~ 

bas, aun cuando en los dos filtimos casos exista acta de na

cimiento (Art1culos 197 a 200]. 

Respecto a la determina~i6n de la filiac16n pate~ 

na, el marido se tiene como padre del hijo nacido durante -

el matrimonio o dentro de los trescientos d1as siguientes a 

su disoluci6n. 

Sin embargo, el marido puede desconocer al hijo,

probando en juicio que le ha sido ftsicamente imposible te

ner acceso carnal con su mujer durante el per1odo de la con 

cepci6n·, o que en el mislll) período vivta separado de ella -

(Art1culos 201 y 202). 

Además, si el hijo naci6 antes de que hubiesen -

transcurrido ciento ochenta d!as después de la celebraci6n

del matrimonio, el marido, y después de su muerte sus here

deros, podrán desconocerlo con la simple prueba de la fecha 
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del matrimonio y la del parto, salvo en los casos siguien-

tes: 

1,- Si el marido supo, antes de casarse, del ernb~ 

raza de su futura esposa. 

2,- Si desp~és del nacimiento, el marido ha admi

tido al hijo como suyo, asi&tiendo personalmente o por me

dio de mandatario especial, a l.\ formación del acta de nacf_ 

miento, 

3.- Cuando el hijo no nació vivo. 

Asimismo, el marido no puede desconocer al hijo -

alegando su impotencia, a menos que sea manifiesta y perma

nente. 

El desconocimiento no se admitirá cuando la con-

cepci6n ha tenido lugar por la inseminación artificial de -

la mujer, con autorizaci6n del marido, Tampoco puede desco

nocer al hijo, alegando y probando el adulterio de la mujer, 

a no ser que este hecho haya ocurrido dentro del per!odo de 

la concepción y lo pruebe. Esta acci6n de desconocimiento -

se debe ejercer dentro de los seis meses siguientes al nac~ 

miento y se intentará conjuntamente contra el hijo y contra 

la madre en todos los casos (Art!culos 204 a 208) • 

Tocante a la filiación paterna de los hijos conce 

bidos y nacidos fuera de matrimonio, se establece legalmen

te por declaración voluntaria del padre, o después de su -

muerte por sus ascendientes. A falta de reconocimiento vo-

luntario, la filiación del hijo concebido y nacido fuera de 
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matrimonio, puede ser establecida judicialmente con todo g~ 

nero de pruebas, incluidos los ex~menes o las experticias -

hematol6gicas y heredo-biol6gicas que hayan sido consenti-

das por el demandado. La negativa de ~ste a someterse a di

chas pruebas, se considerar~ como una presunci6n en su con

tra. Es importante señalar que la declaraci6n de la· madre, -

no basta para excluir la paternidad (Arts. 209 a 212). 

Todas las acciones relativas a la filiaci6n se in 

tentarán ante el Juez de Primera rnstancia que conozca de -

los asuntos relativos a los derechos de familia, en el domf. 

cilio del hijo. Durante el procedimiento se puede dar el ca 

so de que la parte demandada reconozca al hijo y esto dará

fin al juicio sobre la filiaci6n. Comprobada la filiaci6n,

el hijo concebido y nacido fuera .de matrimonio, tiene la -

misma condici6n que el hijo nacido o concebido durante el -

matrimonio con relaci6n al padre, a la madre y a los parie~ 

tes consanguíneos de ~stos (Artículos 231 a 234). 
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E U R O P A 

A L E M A N r A 

Para la ley civil alel!l1lna, los hijos son leg!ti-

mos y naturales, pero independientemente de esto, los pa-~ 

dres tienen obligaciones alimentarias para cualesquiera de

ellos; en el caso de ser naturales, el posterior matri11x:>nio 

los legitima. 

Es hijo leg!tim:> el nacido despu~s de la conclu-

sión del matrimonio, o bien si la mujer lo ha concebido an

tes o durante el matrimonio y el marido ha cohabitado con -

la mujer dentro del tiempo de la concepción; el hijo no es

leg!tiroc> si, seglin las circunstancias, es notoriamente imp~ 

sible que la mujer haya concebido al hijo del marido {Art.-

1591). 

Esta legislación establece como tiempo de la con

cepción el comprendido desde el día 181 al dta 302 antes 

del dta del nacimiento del hijo, con inclusión tanto del 

d1a lBl, como del 302. La ilegitimidad de un hijo que ha n!_ 

cido durante el rnatril!Pnio o dentro de los 302 dtas despu~s 

de la disolución del inatrimonio, sólo puede hacerse si el -

marido ha impuqnado la legitimidad, o si ha muerto sin ha-

ber perdido el derecho de impugnación (Arts. 1592-1593). 

El hijo ilegttimo tiene, en relación con la madre 

y los parientes de ~sta, la posición jurtdica de un hijo l~ 

g!titt0; en consecuencia, adquiere el apellido de la madre;-
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si ésta, por causa de su matrimonio, lleva otro apellido, -

el hijo adquiere el que la madre ha llevado antes del matri 

rnonio (Arts. 1705-1706). 

E S P A !l A 

La legislación española, a diferencia de otras, -

desde un principio hace roenc!ón de la filiación adoptiva, -

al ~stablecer que la filiación puede tener lugar por natur~ 

leza y por adopción. La filiación por naturaleza puede ser

roatri.rnonial y no matrimonial; es matrirnonial cuando el pa-

dre y la madre están casados entre si; pero independiente-

mente de esta situación, en ambos tipos de filiación, as1 -

corno en la adoptiva, surten los mismos efectos conforme a -

la ley tArt. 108). 

Es decir, la filiación produce sus efectos desde

que tiene lugar; pero su determinación legal tiene efectos

retroactivos, siempre que la retroactividad sea compatible

con la naturaleza de aquéllos. En todo caso, conservarán su 

validez los actos otorgados, en nombre del hijo menor o in

capaz, por su representante legal antes de que la filiación 

hubiere sido determinada, La forma de acreditar el entrone~ 

miento o filiación es por la inscripción en el Registro Ci

vil, por documento o sentencia que la determine legalmente, 

por la presunción de paternidad matrimonial y, a falta de -

los medios anteriores, por la posesión de estado tArts. 112-

113). 
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La filiaci6n matri.monial existe desde la fecha -

del matrimonio de los progenitores¡ en consecuencia, se pr=. 

sumen hijos de matrimonio los nacidos después de celebrado

éste y antes de los trescientos días siguientes a su disolu 

ci6n o a la separaci6n legal de los c6nyu~es. Podrá, sin ero 

bargo, el marido negar la paternidad, dentro de los seis me 

ses siguientes al conocimiento del partó, excepto cuando hu 

biese conocido el embarazo de la mujer con anterioridad a -

la celebraci6n del matrimonio (Arts. 116-119). 

En España también se habla de filiaci6n extrama-

trimonial, la cual quedará determinada legalmente: 

1.- Por el reconocimiento ante el Registro Civil, 

en testamento o en otro documento pl'.ililico. 

2.- Por resolución recatda en el expediente trami 

tado con arreglo a la legislación del Registro Civil. 

3.- Po~ sentencia firme. 

Pero cuando un pro9enitor hiciere el reconocirnien 

to separadamente, no podrá manifestar en él la identidad 

del otro, a no ser que esté ya determinada le~almente. 

Asimismo, en los juicios sobre filiación será ad

misible la investigación de la paternidad o de la rnaterni-

dad, mediante toda clase de pruebas, incluidas las biológi

cas; durante el procedimiento en el que se impugne la filia 

ci6n, el Juez adoptará las medidas provisionales que consi

dere necesarias (Arttculos 127 a 130) • 

Respecto a la reclarnaci6n de la filiaci6n, cual--
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quier persona puede hacerla, siempre y cuando tenga interés 

legítimo por la constante posesi6n de estado. A falta de la 

correspondiente posesi6n de estado, la acci6n de reclama--

ci6n de la filiaci6n matrimonial, que es imprescriptible, -

corresponde al padre, a la madre o al hijo (Artículos 131 a 

132]. 

REPUBLICA POPULAR CHINA 

La Ley de Matrimonio de la Repllblica Popular Chi

na, en vigor desde el lo. de Enero de 1981, establece que -

existen la filiaci6n matrimonial y la filiaci6n extramatri

monial. 

En su artículo 19 señala que los hijos nacidos -

fuera del matrimonio tienen los mismos derechos que los hi

jos nacidos de matrimonio. No está permitido a nadie perju

dicar o discriminar a los hijos nacidos fuera del rnatrimo-

nio. 

El padre de un hijo o hija nacido fuera del rnatr.f. 

roonio debe cargar, en parte o en su totalidad, con los gas

tos necesarios de manutenci6n y educaciOn, hasta que esté -

en condiciones de valerse por s! mismo. Los hijos pueden -

llevar el apellido paterno o el materno. 

Cabe hacer menci6n que en China, al igual que en

nuestra legislaciOn, el Estado protege la adopci6n y esta-

blece que los derechos y deberes previstos para los padres

e hijos legítimos son aplicables a los padres y a los hijos 
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adoptivos. 

Por lo tanto, los derechos y deberes con respecto 

a las relaciones entre los hijos adoptivos y sus padres na

turales quedan anulados al establecerse la adopci6n (Art1c~ 

lo 20}. 

Esta ley también establece que el v1nculo de fi-

liaci6n que existe entre los pndres y los hijos, no termina 

con el divorcio de los padres, sino que después del divor-

cio, los hijos, ya estén a cargo del padre o de la madre, -

siguen siendo los hijos de las dos partes (Artículo 29). 

Debido a que no hay diferencia entre los hijos ma 

trimoniales y los extramatrimoniales, tambi~n existe un ar-

t1culo expreso que establece que todos los hijos, sin excee_ 

ci6n, tienen derecho a heredar. 

UNION DE REPUBLICAS SOCIALISTAS 
SOVIETICAS 

En la Uni6n Soviética, la familia es la célula de 

la educaci6n comunista y de la ayuda mutua en la vida, es -

por eso que el Estado le presta considerable auxilio en far 

ma de subsidios a las madres solas y de prole nur.erosa. 

Desde su nacimiento, el Estado Soviético Socialis 

ta empezO a prestar gran atenciOn a los problemas relativos 

al matrimonio y a la familia, ya que el fortalecimiento de

la familia, es una de las ideas rectoras de la legislaciOn

matrimonial-familiar soviética, y penetra la regulaci6n en-

todos los problemas concretos del Derecho Familiar. 
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Al igual que la mayoría de las legislaciones, el

Derecho Soviético considera de suma importancia la institu

ci6n del matrimonio, estimándolo como "Una uni6n mon6gama,

libre y voluntaria del hombre y la mujer, iguales en dere-

chos, que forma la familia, origina los derechos y crea los 

deberes de los cónyuges y se celebra de acuerdo a las pres-

cripciones estatuf.das por la ley". (22) 

Debido a la importancia que le da a esta institu-

ci6n, al igual que nuestra legislación, por lo que se refie 

re a los hijos, los clasifica en: hijos habidos dentro de -

matrimonio e hijos habidos fuera de matrimonio. 

El Derecho Soviético rechaza la solución al pro-

blema del apellido de los hijos, en el sentido de que los -

tu.jos nacidos de matrimonio adquieren obligatoriamente el -

apellido del padre, establece en cambio que los hijos pue-

den adquirir, indistintamente, el apellido del padre o el -

de la madre. 

De lo anterior surge la pregunta, ¿qué apellido -

de los padres se trasmite a los hijos? Los C6digos de todas 

las Rep6blicas federadas de la Unión Soviética resuelven es 

te asunto de manera uniforme: Si los padres llevan apellido 

com1in, éste será el que se establezca para los hijos1 si -

los padres no llevan apellido coman, el hijo se denominara, 

(22) SVERDLOV G.- Fundamentos del Derecho Soviético, Edito
rial Progreso, Pág. 441. 
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por acuerdo de los padres, con el apellido del padre o de -

la madre. (23} 

Sin embargo, el Código de la Repllblica Socialista 

Soviética de Bielorrusia prevé la posibilidad de atribuir -

al hijo el apellido compuesto que llevan los padres. 

Por otro lado, cuando se registra el nacimiento -

de un hijo nacido fuera de matrimonio, se le inscribe con -

el apellido de la madre. (24) 

En la sociedad socialista soviética, la dignidad

personal del niño que lleva el apellido de la madre se res

peta, tanto como la del que ha recibido el apellido del pa

dre. 

Cuando la madre celebre matrimonio con la persona 

con la que tuvo el hijo y que se reconoce como padre del 

mismo, se admite el cambio del apellido de la madre, que se 

aplicó al niño al nacer, por el del padre, en caso de que.

exista acuerdo de ambos cónyuges.(25) 

El patron1rnico de los hijos se determina por el -

nórnbre del padre; en el caso de que el hijo haya nacido de

una madre que no haya contra1do matrimonio, al hijo se le -

adjudica el patron1rnico que indique la madre. 

(23) Cfr. SVERDLOV G., Op. Cit., Pág. 462. 

(24) Ibid., P!g. 463. 

(25) Idern. 
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Los padres tienen la obligaci6n de ejercer la vi

gilancia de sus hijos en ciertos casos; el incumplimiento -

del deber de vigilancia puede dar lugar a una responsabili

dad; asimismo, una de las obligaciones m&s importantes de -

los padres es la de cuidar de la salud y del desarrollo ft

sico de sus hijos. 

Cuando los hijos alcanzan la edad escolar, los p~ 

dres están obligados a cuidar de su instrucci6n. En el Esta 

do Sovi~tico, la obligación de los padres de enviar a sus -

hijos a la escuela, es a la vez su derecho m~s importante. 

En el caso del hijo nacido fuera de matrimonio, -

la madre tiene derecho a colocar a su hijo en una institu-

ción infantil para su manutención y educación a cargo total 

del Estado. La institu9ión infantil está obligada a aceptar 

al niño y, en cualquier momento, la madre tiene derecho a -

retirarlo de dicha institución.(26) 

Asimismo, la legislación vigente establece el sis 

tema de que en el registro del nacimiento del hijo se fija

sólo a la madre, y los derechos y las obligaciones se crean 

(\nicamente entre el hijo y la madre, por ejemplo, el dere-

cho a la percepción de alimentos, a la sucesión, etc. 

La madre no unida en matrimonio es, bajo el poder 

sovi~tico, una ciudadana con plenitud de derechos, que toma 

en la construcción del socialisnx:i la misma parte que cual--

(26) Cfr. SVERDLOV G., Op. Cit., Pág. 467. 
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quiera otra mujer. La ley pre~ especialmente la sanci6n -

contra todo el que intente ofender a la mujer-madre y humi

llar su dignidad. Lo mismo se debe decir acerca del hijo na 

cido de ella. 

La circunstancia de que el hijo nacido de una ma

dre no unida en matrimonio no adquiera derechos en relaci6n 

al padre, sin menoscabar su dignidad personal, puede en 

ciertos casos significar para el niño un daño material, ya

que los cuidados de su manutenci6n y educaci6n en el ho~ar

recaen s6lo en un progenitor: en la madre. 

Pero, corno se ha mencionado anteriormente, el Es

tado, en tales casos, trata de subsanar este daii.o con su 

ayuda econ6mica, en forma de subsidio estatal a la madre o, 

si ésta lo desea, colocando al hijo en una instituci6n in-

fantil a cargo total del Estado. 

Cuando la madre celebra matrimonio registrado con 

el padre de su hijo nacido con anterioridad y él reconoce -

su paternidad, el hijo adquiere también derechos y obliga-

cienes por l1nea paterna. 
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DERECHO MEXICANO 

Nuestro actual Código Civil se refiere a la fili~ 

ciOn en su Libro Primero, Titulo S~ptirno, Cap1tulos r, rr y 

VJ, pero antes de analizarlos recordemos que nuestra legis

lación fue una de las primeras en igualar a los hijos, ind~ 

pendienternente de su origen, ya que rechaza la arcaica no-

rnenclatura de leg1timos e ileg1tirnos; sin embargo, corno he

mos mencionado en páginas anteriores, reconoce tres forrnas

de filiación: la matrimonial, la extramatrirnonial y la adoe_ 

tiva, aunque en realidad esta clasificación es para fines -

didácticos, ya que la protección que la ley otorga es igual 

para todos, aunque las circunstancias de su nacimiento sean 

diversas. 

Establece, en primer t~rrnino, que se consideran -

hijos de matrimonio a los nacidos despu~s de ciento ochenta 

d1as contados desde la celebración del matrimonio, as! corno 

los nacidos dentro de los trescientos d!as siguientes a la

disolución del matrimonio por muerte del marido, nulidad o

divorcio. Este t6rrnino se contará en los casos de divorcio

º nulidad, desde que de hecho quedaron separados los cónyu

ges por orden judicial (Art!culo 324). 

El legislador, corno podernos observar, parte de la 

presunción de la honestidad y fidelidad de la esposa, por-

que de lo contrario se estar1a atacando la moral de la mu-

jer, es decir, se acoge a la máxima romana de la que ya he-
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roos hablado, de que "pater est isquem nuptiae deroostran", o 

sea que el hijo, por haber sido concebido durante el matri

monio, se reputa engendrado por el marido de la madre, en -

quien consiguientemente recae la presunci6n de paterni---~ 

dad. (271 

Los t~rrninos que establece son con base en el he

cho biol6gico de que el hijo nacerá en forma muy ternprana,

s6lo ciento ochenta d!as despu~s de celebrado el matrimonio, 

y tard1arnente s6lo trescientos d1as despu~s de ~ue los c6n

yuges han quedado separados, no hay plazo menor ni mayor, -

respectivamente, para el nacimiento. 

Sin embargo, existe una excepci6n por la que el -

marido puede desconocer al hijo nacido de matrimonio, y es

e! hecho de haberle sido f1sicarnente imposible tener acceso 

carnal con su mujer, en los primeros ciento veinte d1as de

los trescientos que han precedido al nacimiento, pero algo

que no podrá alegar el marido es el adulterio de su mujer,

aunque data declare que no es hijo de su esposo (Art!culos-

325-326 J. 

En cuanto a la imposibilidad f!sica, los estudio

sos del Derecho han señalado que ~sta debe ser evidente e -

incontestable. Lo primero, porque con ello abarcar!a los C!!_ 

sos de ausencia del marido en la ~poca de la concepci6n y -

lo incontestable, porque la prueba tendr!a que ser firme en 

(27) Cfr. FERNANDEZ CLERIGO Luis, Op. Cit., Pág. 179. 
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los casos de ausencia o impotencia. 

Cuando el marido trate de desconocer al hijo ale

gando adulterio de su mujer, ésta será rechazada aunque la

esposa declare que no son hijos de su esposo¡ esto es, por

que muchas veces cuando los c6nyuges tienen problemas, tra

tan de ofenderse, de herirse, dándose el caso de que la mu

jer, por una actitud emotiva o de venganza, diga a su espo

so que el hijo no es de él, situaci6n que en realidad a --

quien va a perjudicar es al hijo. 

Por otro lado, el Artículo 328 establece que el -

marido no podrá desconocer que es el padre del hijo nacido

dentro de los ciento ochenta días siguientes a la celebra-

ci6n del matrimonio: 

I.- Si se p~obare que sµpo antes de casarse del -

embarazo de su futura consorte¡ para esto se requiere un -

principio de prueba por escrito¡ 

II.- Si concurri6 al levantamiento del acta de na 

cimiento y ~sta fue firmada por ~l, o contiene su declara-

ci6n de no saber firmar; 

III.- Si ha reconocido expresamente como suyo al

hijo de su mujer¡ y 

IV.- Si el hijo no naci6 capaz de vivir. 

Podemos decir que este precepto es una ampliaci6n 

al Artículo 324, pues aun cuando el hijo haya nacido dentro 

de los ciento ochenta d!as siguientes a la celebraci6n del-
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matrimonio, el hijo es del marido si se prueba alguna de -

las hipótesis que acabamos de mencionar; pero para que se -

d~ la primera de ellas, el legislador señala que se requie

re una prueba por escrito, que podr!a ser, por ejemplo, una 

carta, algo con lo cual yo no estoy de acuerdo, porque esto 

se prestaría a que constantemente el marido, aprovechándose 

de esta situación, alegue haber ignorado el embarazo de su

mujer, quien al no contar con un documento por escrito, se

encontrar!a en estado de desventaja frente al marido y se -

dejar!a totalmente desprotegido al hijo, por lo que consid~ 

ro que es suficiente probar que el marido estaba enterado -

del embarazo, sin ser necesario un documento. 

Respecto a las cuestiones relativas a la paterni

dad del hijo nacido despu~s de trescientos d!as de la diso

lución del matrimonio, podrán promoverse en cualquier tiem

po por la persona a quien perjudique; si el marido que está 

bajo tutela por causa de demencia, imbecilidad u otro moti

vo que lo prive de inteli\)encia, llega a morir sin recobrar 

la razón, los herederos pueden contradecir la paternidad, -

excepto si el hijo nació dentro de los ciento ochenta d!as

de la celebración del matrimonio y el esposo no inició la -

demanda; en los de~s casos, los herederos tendrán, para i~ 

terponer la demanda, sesenta d!as, contados desde aqu~l en

que el hijo haya sido puesto en posesión de los bienes del

padre, o desde que los herederos se vean turbados por el hi 
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jo en la posesi6n de la herencia. Este desconocimiento del

hijo, por parte del marido o sus herederos, se hará por de

manda ante el Juez de lo Familiar¡ en el juicio respectivo

serán otdos la madre y el hijo a quien, si fuere menor, se

le nombrará un tutor interino (Art!culos 329, 333, 335 y --

336). 

Nuestra legislaci6n, as1 como contempla que el 

desconocimiento de la paternidad lo puede hacer el padre o

sus herederos {legitimes o testamentarios), también establ~ 

ce una excepci6n, que consiste en que no podrán estos ~lti

iaos desconocer al hijo nacido dentro de los ciento ochenta

d!as de celebrado el matrimonio, si el padre no inici6 el -

juicio, esto es, porque posiblemente el padre, antes de ce

lebrar el matrimonio, ya ten!a conocillliento del embarazo de 

su mujer y, por lo tanto, sus herederos no tienen porqué i~ 

pugnar su paternidad. 

Adem&s, el Art!culo 334, en relación con el 158,

contempla que si la viuda, la divorciada o aquella cuyo ma

trimonio fuere declarado nulo, contrajere nuevas nupcias --

dentro de trescientos dtas después de la disoluci6n del an

terior, la filiaci6n del hijo que naciere después de cele-

brado el nuevo matrimonio, se establecer! conforme a las re 

glas siguientes: 

I.- Se presume que el hijo es del primer matrimo
nio si nace dentro de loa trescientos d!as si~~ 
gute'ntea a la disoluciOn del primer matrimonio y
antes de ciento ochenta d!as de la celebraci6n -
del segundo; 
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II.- Se preswne que el hijo es del segundo marido 
si nace despu~s de ciento ochenta d!as de la cele 
braci6n del segundo matrimonio, aunque el nací--= 
miento tenga lugar dentro de los trescientos d!as 
posteriores a la disoluci6n del primer matrimonio, 

III.- El hijo se presume nacido fuera de matrimo
nio si nace antes de ciento ochenta d!as de la ce 
lebración del segundo matrimonio y despu~s de --= 
trescientos d!as de la disoluci6n del primero. 

Esta prohibición de que la mujer no contraiga nu~ 

vo matrimonio, sino hasta pasados trescientos d!as despu~s

de la disolución del anterior, a menos que dentro de ese 

plazo diere a luz un hijo, es un principio que tiene por ob 

jeto evitar la confusión de paternidades; pero, corno acaba

mos de ver, si la mujer diere a luz un hijo dentro de ese -

plazo, se extingue esta prohibición y puede contraer nuevo

matrimonio, el cual ser! considerado ilicito pero no nulo. 

La filiación de los hijos nacidos de matrimonio -

se prueba con la partida de nacimiento del hijo y el acta -

de matrimonio de sus padres. A falta de ~stas o si fueren -

defectuosas, incompletas o falsas, se probará con la pose--

sión constante de estado de hijo nacido de matrimonio. En -

defecto de esta posesión, son admisibles para demostrar la-

filiación todos los medios de prueba que la ley autoriza, -

pero la testimonial no es admisible si no hubiere un princ~ 

pio de prueba por escrito o indicios o presunciones resul~ 

tantea de hechos ciertos que se consideren bastante graves-

para determinar su admisión. Si uno solo de los registros -

faltare o estuviere inutilizado y existe el duplicado de ds 
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te, deber~ tomarse como prueba, sin admiti.rla de otra clase 

(Art1culos 340 y 341} • 

Aqu1 el legislador habla de las pruebas para acre 

ditar la filiaci6n de los hijos nacidos de matrimonio, esto 

quiere decir que tambi~ existen pruebas para acreditar la

filiaciOn de los hijos nacidos fuera de matrimonio; sin em

bargo, quiero hacer notar nuevamente, que nuestro legisla-

dar actual ya no admite ninglin tipo de denominación ofensi

va a los hijos y, en consecuencia, ya no los clasifica en -

leg1timos e ileg1timos. 

Ahora la regla gen~rica es que la filiaci6n de 

los hijos nacidos de matrimonio se prueba con la partida de 

su nacimiento y con el acta de matrimonio de sus padres, ~ 

ro nuestro Código, tomando en cuenta la tradici6n canOnica

francesa y parte de la española, establece la posibilidad -

de que a falta de actas, esto es, la de nacimiento y la de

matrimonio de los padres, se podr~ probar el estado de hijo, 

mediante los elementos de la "posesi6n de estado", es decir, 

que ha sido reconocido constantemente como hijo de matrimo

nio por la familia del marido y en la sociedad, que ha usa

do constantemente el apellido del que pretende que es su P!'_ 

dre, con anuencia de ~ste y que el padre lo ha tratado corno 

su hijo. 

Esta posibilidad de probar el estado de hijo me~ 

diante los elementos de la posesión, ha protegido contra 

despojos y contradicciones al hijo de matrimonio, ya que 
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por aer un hecho, posee un derecho el que goza de ella, por 

lo tanto, la "poaesi6n de estado" de hijo es el goce pObli

co del lugar que ocupa en la sociedad y en la familia, y se 

configura con tres elE!lDE!ntos: El nombre, el trato y la fama. 

El nombre consiste en que el h.ijo haya usado el -

apellido del que pretende que es su padre, con anuencia de

~ste (fracciOn I del Art1culo 343), 

El trato consiste en haber sido tratado como hijo 

nacido de matrirronio, proveyendo los presuntos padres a su

subsistencia del pretendido hijo, a su educaci6n y estable

cimiento (fracci6n II del Arttculo 343) • 

La fama, significa que ant e la familia y el gru

po social, la persona ha sido considerada corno hijo de rna-

trimonio. 

En cuanto a la acci6n que compete al hijo para z-=. 
clamar su estado, es imprescriptible, no as1 para sus here

deros., pues prescribe a los cuatro años contados desde su -

fallecimiento (Arttculos 347 y 351). 

Pasando al an~lisis del reconocimiento de los hi

jos nacidos fuera de matrimonio, nuestro Derecho Positivo -

establece que la filiaci6n, con relaci6n a la madre, resul

ta del solo hecho del nacimiento. Por lo que se refiere al

padre, la filiaci6n se establece mediante las causas si---

guientes: 

a].- Por reconocimiento voluntario. 

b).- Por una sentencia que declare la paternidad, 
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Con relaci6n al priluero de los casos, es decir, -

el reconocimiento voluntario, éste ·puede realizarse ya sea

en la partida de nacimiento ante el Juez del Registro Civil, 

por acta especial ante el mismo Juez, en escritura pGblica, 

mediante confesi6n judicial directa y expresa o por testa-

mento. 

Igualmente, nuestra legislaci6n establece la pre

sunci6n relativa a los hijos de los concubinas, siempre y -

cuando nazcan después de ciento ochenta d1as, contados a -
partir del comienzo del concubinato, as1 como los nacidos -

dentro de los trescientos d1as siguientes a la terminaci6n

de la vida en comün entre el concubinario y la concubina -

(Art1culo 383). 

De lo que heroos venido manifestando se concluye -

que la maternidad, en la mayor1a de los casos, se puede ca~ 

probar fácilmente por raz6n del embarazo y del nacimiento -

del hijo, mas puede darse el caso de que no se conozca a la 

madre, en dicho supuesto se puede investigar, con la sola -

limitaci6n de que no se realice cuando tenga por objeto --

atribuir el hijo a una mujer casada, con la excepci6n de ~ 

que el hijo puede investigar la maternidad si ésta se dedu

ce de una sentencia civil o criminal lArt1culos 385 y 386). 

La investigaci6n de la paternidad es m!s compleja, 

en virtud de la dificultad para precisar el momento de la -

concepci6n de los hijos nacidos fuera de matrimonio. En el

Art1culo 382 de nuestro C6digo Civil vigente, se establecen 
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las siguientes hipótesis en que puede realizarse dicha in-

vestigaci6n: 

"I.- En los casos de rapto, estupro o violaci6n,
cuando la ~poca del delito coincida con la de la
concepci6n; 

II.- Cuando el hijo se encuentre en posesi6n de -
estado de hijo del presunto padre; 

III.- Cuando el h.ijo haya sido concebido durante
el tiempo en que la madre habitaba bajo el mismo
techo con el pretendido padre, viviendo marital-
mente; 

DI.- Cuando el hijo tenga a su favor un principio 
de prueba contra el pretendido padre". 

Por lo que toca a la "posesi6n de estado de hijo", 

es demostrable por los medios ordinarios de prueba a que he 

mes hecho mención. 

Las hipótesis que se contienen en el artículo ci

tado, no siempre han sido contempladas por nuestra legisla

ción, toda vez que el Código Civil de 1884 prohib!a la 1n-

vestigaci6n de la paternidad de los hijos nacidos fuera de

matrimonio, prohibición absoluta, excepto en el caso de rae_ 

to, si la época de la concepci6n coincid!a con la del deli

to {Arttculo 343), AW\que posteriormente la Ley Sobre Rela

ciones Familiares dio un paso adelante, permitiendo el eje!. 

cicio de la acción para obtener del presunto padre el reco

nocimiento que se decta forzoso, pero s6lo en el caso de -

que se encontrase en posesión de estado de hijo del demand~ 

do. La ley confer!a también esta acción para obtener la le

gitimación en el caso de subsiguiente matrimonio de la ma--
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dre y del pretendido padre, que entonces no operaba como -

efecto inmediato del ulterior matrimonio de sus padres. En

ambos casos, la sentencia se fundaba en el reconocimiento -

tácito del presunto padre. 

En la actualidad, la investigaci6n de la paterni

dad está permitida exclusivamente en los supuestos señala-

dos anteriormente, contenidos en el citado Artículo 382 del 

C6digo Civil. 

Por Gltimo, la ley concede a las personas que no~ 

malmente no tienen ni pueden tener descendencia, la facul-

tad de ligarse a un niño, independientemente de cualquier -

lazo de sangre, creándose as! otra figura jurídica, que es

la filiaci6n adoptiva. 

En efecto, de acuerdo con nuestro Derecho Positi

vo, en la adopci6n, el adoptante podrá darle el nombre y -

sus apellidos al adoptado, haciéndose las anotaciones co--

rrespondientes en el acta de adopci6n¡ es conveniente seña

lar que no es necesario estar casado para que se pueda adol!,. 

tar a uno o ~s menores, e inclusive al incapacitado, aun -

cuando éste sea mayor de edad, 

Es preciso también mencionar que el parentesco, -

as! corno las obligaciones y derechos que derivan de la adol!.. 

ci6n, son los mismos que existen entre padres e hijos y que 

se liJnitan al adoptante y al adoptado, excepto en lo relat,!. 

va a los impedimentos de matrimonio. 
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ANTECEDENTES HlSTORICOS 

La Legi.tiJnaciOn en el Derecho Romano, era el medio 

por el cual se asignaba la calidad de hijos leg!ti:mos a los

hijos naturales nacidos de concubinato¡ pero este vínculo no 

se introdujo rápidamente, ya que durante la ~poca clásica só 

lo se le admitió a titulo excepcional, temporal, en benefi-

cio de los hijos de personas privilegiadas. 

Durante esta ~poca se encuentran en verdad ciertas 

hipótesis, en las cuales el padre obtiene, como favor, la ª.!!. 

toridad sobre sus hijos nacidos fuera de justae nuptiae. "E!, 

to suele ocurrir: a). Cuando el emperador, confiriendo la -

ciudadanía a un peregrino y a sus hijos, le concede especia~ 

mente sobre ellos la autoridad paterna; b). Cuando un latino 

Juniano disfruta del beneficio de la causae pronatio; y ----

el. Por último, en caso de erroris causae". (28) 

Esta última hipótesis se presenta cuando una pers9_ 

na se casa, equivocándose sobre su calidad o la de su cónyu

ge; por ejemplo, cuando un ciudadano se casa con una latina

crey~ndola ciudadana; si de esta unión nace un hijo, un sena 

doconsulto permite al padre hacer la prueba de su buena fe,

erroris causam probare, y entonces el matrimonio queda con--

vertido en justae nuptiae. (29) 

(281 PETIT Eugene.- Tratado Elemental de Derecho Romano.- 9a. 
Edición.- Editora Nacional, M~xico, 1971, P!g. 117. 

(29) Cfr. PETIT Eugene.- Ob. Cit., Pág. 117. 
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La Legitimaci6n propiamente dicha empieza a sur-

gir en el per!odo cristiano, cuando la familia agnaticia ha 

perdido casi en absoluto su antigua :Lmportancia. 

Al igual que en la época clásica, cuando empieza

ª surgir, tampoco todos los hijos, fruto de uniones extrama 

trimoniales, pod!an ser legitimados, sino tlnicamente los -

llamados, en sentido estricto, naturales, es decir, los na-

cides de concubinato, a los cuales se les consideraba como-

una estable relaci6n de convivencia a la que faltaba, sin -

embargo, la intenci6n matrimonial. 

Fueron tres los procedimientos por los que los h~ 

jos naturales pod!an ser legitimados, y son los siguientes: 

I.- Legitimaci6n por subsiguiente matrimonio.- El 

primer ejemplo de esta forma de legitimaci6n, lo encentra--

mes, transitoriamente, con Constantino; después en forma e! 

table y definitiva con Zen6, y ten!a lugar cuando el padre-

contrata matrimonio con la concubina; es decir, para que --

los hijos pudieran ser legitimados, era preciso que hubie-

ran nacido de personas entre las cuales era posible el ma-

tri.monio al momento de la concepci6n.(30J 

Esta condici6n excluye no solo a los hijos adult~ 

rinos e incestuosos, sino tarnbi6n a aquellos cuyo padre o -

madre no pod!an contraer matrimonio por alguna prohibici6n-

(30) Cfr. COSTA Emilio.- Historia de Derecho Romano POblico 
y Privado.- la. Edici6n.- Editorial Reus, S.A., Madrid, 
España, 1980, Pfig. 264. 
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legal o temporal. 

Fueron entonces Constantino y, en general, los e~ 

peradores cristianos, los que fomentaron e iniciaron la le

gitimaci6n por este medio, con el fin de que los padres tu

vieran un aliciente para transformar el concubinato en ma--

trimonio legitimo. 

II.- Legitimaci6n por rescripto del príncipe.- Es 

reconocida por Justiniano como complemento de la anterior y 

en consecuencia no siempre posible, ya que s6lo estando·--

muerta la madre, ausente o casada con otro, el padre pod1a

dirigirse al Emperador pidiendo la legitimaci6n de sus hi--

jos naturales. 

Lo anterior se aplicaba durante la vida del padre, 

como despu~s de su muerte: a). Si el padre viv1a, él mismo-

solicitaba el rescripto; pero era necesario que no tuviera-

· descendientes leg1timos y que el hijo aceptara por lo menos 

tAcitamente. b). Despu~s de su muerte, si el padre expres6-

en el testamento su voluntad de legitimar al hijo, ~ste pu~ 

de dirigirse al Emperador. (31) 

Los efectos de estas dos formas de legitimaci6n -

(por subsiguiente matrimonio y por rescripto del pr1ncipe), 

son los mismos. Aseguran al legitimado, los derechos de la-

filiaci6n legítima, y quedan bajo la potestad del padre con 

(31) MEDELLIN carlas y MEDELLIN F. Carlos.- Lecciones de De 
recho Romano.- lOa. Edici6n.- Universidad Externado de 
Colombia.- COlombia, 1986. P!g. 53. 
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todas sus consecuencias, relativas a los derechos de tutela, 

de sucesión, etc., estos resultados no son retractivos¡ sin 

embargo, el legitimado no puede pretender entrar en las su

cesiones abiertas antes de su entrada a la familia. 

III.- Legitimación por oblación a la curia.- Esta 

forma de legitimar fue creada por Teodosio II y Valentinia-

no III, en el año 412 de nuestra Era. Consist1a en que si -

un padre no ten1a hijos leg1tim:ls, pod1a legitimar al hijo

natural inscribiéndolo en la lista de los decuriones (miem-

bros de las asambleas municipales, que recaudaban los im---

puestos bajo su responsabilidad), y si era hija, casándola-

con un decurión. Justiniano amplió este modo de legitimar,

permitiendo a los padres que tenian ya otros hijos leg1ti-

mos; el efecto de esta legitimación, que también exig1a el-

consentimiento de los que iban a ser legitimados, no era 

pleno, ya que el hijo no entraba en la familia, sino que só 

lo adquiria derechos en relación al padre. (32) 

En comparación con la legitimación por subsiguie~ 

te matrimonio o por rescripto, la legitimación por oblación 

a la curia, es calificada a menudo de imperfecta, ya que no 

toma en cuenta el restablecimiento social de los hijos nat.!!, 

rales, sino que lo que le importa es el interés pol1tico y-

fiscal de las curias; en consecuencia, los efectos son me--

(32} Cfr. HIJVELIN Palll..- Derecho Romano, Tomo I.- Fundación 
de Cultura Universitaria.- Montevideo, Uruguay. 66 
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nos enérgicos, 

En nuestro Código Civil de 1870 encontramos ya e~ 

ta figura y al respecto previene que "sólo pueden ser legi

timados los hijos naturales, estimando corno hijos naturales 

aquellos concebidos fuera de matrimonio en tiempo en que el 

padre y la rnlldre pod1an casarse, aunque fuera con dispensa

(Art1culos 352 y 353}. 

As1, para poder legitimar a un hijo natural, los

padres deben reconocerle expresamente antes de la celebra-

ci6n del matrimonio o en el acto misllO de celebrarlo o du-

ran te él, haciendo en todo caso el reconocimiento ambos pa

dres, junta o separadamente (Art. 356). 

Por otro lado, si el hijo fue reconocido por el -

padre antes del matrimonio, y en su acta de nacimiento cons 

ta el nombre de la madre, no se necesita reconocimiento ex

preso de ésta para que la legitimación surta sus efectos; -

en caso de haber sido reconocido por la madre, y en el acta 

aparece el nombre del padre, opera de la misma forma (Art1-

culos 357 y 358}. 

Este Código permite también la legitimación de -

los hijos premuertos al tiempo de celebrarse el matrinx:>nio, 

si dejaron descendientes (Art. 362). 

Por lo que se refiere al Código de 1884, regula -

de la mis.roa forma que el de 1870 esta figura, es decir, pr2_ 

hibe la legitimación a los hijos adulterinos, a los inces-

tuosos, estableciendo que sólo pod1an ser legitimados los -
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hijos naturales, cuando hubieren sido concebidos en una fe

cha en que el matrimonio de los padres pudo haberse celebr~ 

do. Es decir, que no hubiere el illlpedimento de adulterio, -

ni el de incesto. 

Fue a partir de la Ley Sobre Relaciones Familia-

res, cuando se dejan de hacer distinciones y se permite ya

"legitimar a todos los hijos habidos fuera de matrimonio" -

(Art. 176l, independientemente de ser adulterinos, incestu~ 

sos, etc~ 

Afortunadamente, nuestro C6digo en vigor no hace

ya tampoco distinciOn alguna, y sOlo se limf.ta a establecer 

que el matrimonio subsecuente de los padres, hace que se ~ 

tengan como nacidos de matrimonio a los Iu:jos habidos antes 

de su celebraciOn (Art~ 354), 
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CONCEPTO 

Antes de dar un concepto de la legitimaciOn, ana

lizaremos los diferentes crtterios que han empleado el le

gislador y los doctrinarios, como medios t~cnico-jurtdicos

para tratar de entender esta instituci6n. 

al.- Beneficio de la Ley.- SegOn Planiol, Ripert, 

Rouast, Bonnecase y Fern!ndes Cl~riqo, la legit1rnac10n "es

un beneficio de la ley por el cual se confiere ficticiamen

te el car!cter de hijo leg!timo con todas sus consecuencias, 

a los hijos habidos fuera de matrimonio". (33) 

bl.- Medio de Reversibilidad.- El tratadista bra-

sileño Clovts Bevilaqua y el italiano De Ruggiero, dicen 

que la legitimac16n •es un medio de volver legttirnos los hi 

jos que no lo son".(34} 

e).- Atribucidn de "Status•.- Para el pensamiento 

de Messineo, es un acto que atribuye y confiere un status,-

al atribuir a aquel que ha nacido fuera de matrimonio la ca 

lidad de hijo legitimo. (35) 

dl .- Transforrnaci6n de estado.- Para los Mazeaud, 

es la transformaci6n del estado de un hijo para convertirlo 

en legttimo. 

(33} PLA.NIOL Marcelo y RIPERT Jorge.- Op. Cit., P.19. 207. 

(341 LOPEZ DEL CARRIL Julio J,- ªLegitimaci6n de Hijos Ex-
trarnatrimoniales",- Editorial Depalma.- Buenos Aires,
Argentina, 1971, P!g. 109. 

(JS) Cfr. MESSINEO Francesco.- Manual de Oerecho Civil y Co 
Mercial, Tomo 1.- Ediciones Jurídicas Europa América.= 
Buenos Aires, 1954, P!g. 162. 
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e).- Ficci6n Legal.- En opini6n de Antonio de Iba 

rrola, la legitiroacil5n "es una ficci6n legal, en virtud de

la cual los hijos concebidos fuera de matrimonio se conside 

ran como leg!tirnos y con capacidad de disfrutar los benefi

cios que la ley otorga a éstos". (36) 

f).- Instituci15n Civil.- Rafael de Pina, por su -

parte, estima que "es una instituc16n civil que regula el 

cambio de s1tuaci6n jur!dica de hijos nacidos fuera de ma-

triroonio en virtud de la celebraci6n posterior de éste por

quienes los engendraron".{37) 

g).- Convers16n a Hijos Leg!til!lOs.- Rojina Ville

gas señala que la legitimaci6n, "es aquella por virtud de -

la cual mediante el subsecuente matrimonio de sus padres se 

atribuye a los hijos naturaleo el .carácter de leg!timos con 

todos los derechos y obligaciones que corresponden a esta -

calidad". {38) 

Despu~s de analizar a diversos autores, desde ---

nuestro punto de vista, la legitimaci15n es aquella institu

ción que va a dar la calidad de hijos matrim:>niales a aque

llos habidos antes del matrimonio de sus padres y que, en -

consecuencia, requiere la conjunci6n de dos actos jur!dicos: 

(36) DE rBARROLA Antonio.- Derecho de Familia, Editorial Po 
rrlia, S.A., 3a. Ed., México, 1984, P!g, 412. -

(371 DE PINA Rafael,- "Elementos de Derecho Civil Mexicano•. 
Editorial Porrtia, S.A., México, 1980, Pág. 335. 

(38) ROJINA VILLEGAS Rafael.- Compendio de Derecho Civil, -
Pág. 467. 
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el matrimonio subsecuente de los padres y el reconocimiento 

que ambos hagan del h;ljo tenido con anterioridad, 
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NATURALEZA JURIDICA 

De la Naturaleza Jurtdica de la legitimaci6n, tene 

JDOS los siguientes criterios: 

En opini6n de Rafael de Pina, la naturaleza jur!d~ 

ca de la legiti.maci6n consiste en ser una "instituci6n civil 

que regula el cambio de situaci6n jurtdica de hijos nacidos

fuera de matrimonio, en virtud de la celebraci6n posterior -

de éste por quienes lo engendraron". (39) 

Por su parte, Antonio de Ibarrola señala que "es -

una ficci6n legal, en virtud de la cual los hijos concebidos 

fuera de matrimonio se consideran como legttimos y con capa

cidad de disfrutar los beneficios que la ley le otorga a és

tos". (40) 

Rafael Rojina Villegas por su parte, dice que la -

naturaleza jur!dica de la legitimaci6n, estriba en ser una -

fusi6n de dos actos jurtdicos, consistentes en el reconoci-

miento que lleven a cabo los padres del hijo natural y en el 

matrim:inio que realicen despu~s de haber nacido o sido canee 

bidos los hijos naturales. Sin embargo, es necesario nencio

nar que s6lo hay un caso en el que no hay fusi6n de actos j!:!_ 

r1dicos, y es aquel en el que el hijo resulta legitimado por 

ministerio de ley, en virtud de que el marido no objeta la -

paternidad y, en consecuencia, la acepta aun cuando no haya-

(39} DE PINA Rafael, Op. Cit., PAg. 335, 

(40) DE IBARROLA Antonio, Op. Cit. Pág. 412. 
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reconocimiento exp:reso.(411 

Aceptando la tesis de este Ultimo autor, podemos -

decir, en cuanto a la naturaleza jur!dica de la legitimación, 

que es un acto jur!dico, originado por virtud del matrimonio 

subsecuente de los padres. La consecuencia es tener como na

cidos de matrimonio a los hijos habidos antes de su celebra

cí6n, con todos los derechos y deberes de que gozan los naci 

dos dentro de matrimonio. 

En consecuencia, implica también un :reconocimiento 

de los hijos por parte de los padres, mismo que puede hacer

se antes de celebrar el matrimonio, en el acto mismo en que

se celebre o después de celebrarlo¡ cuando este reconocimien 

to se haga durante la vida matrimonial, la legitimación sur

tir! sus efectos a partir del matrimonio. 

Actualmente ya no existe diferencia alguna entre -

los hijos leg!timos y los legitimados, ya que gozan de los -

mismos derechos y deberes¡ además, ya no existe la clasifica 

ción de hijos naturales y leg!timos¡ sin embargo, nuestro l:_ 

gislador no puede sustraerse total y definitivamente de la -

denominación universalmente admitida de esta figura jur!dica. 

(41} Cfr. ROJINA VILLEGAS Rafael, Op. Cit., Pág. 467, 
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Como aspectos caractertsticos de la legitimación, 

podemos mencionar que: 

a}. Sólo procede con relación a los hijos extram~ 

trirnoniales, es decir, aquellos que han sido concebidos fu~ 

ra de matrimonio. 

bJ. Es voluntaria, porque se requiere la inten--

ci6n libre y espontánea de los progenitores. 

c), Puede ser unilateral, si es a cargo exclusiva 

mente del padre, quien al momento de celebrar rnatrirronio, -

declara expresamente que reconoce al hijo de la mujer emba

razada o que lo reconoce en el supuesto de que exista tal -

embarazo (Art. 359}. También es unilateral, cuando cada uno 

de los padres casados,· hace el reconocimiento en forma sep~ 

rada. 

d), Es bilateral, cuando en un solo acto hacen el 

reconocimiento ambos progenitores, ya sea antes, después o

en el acto mismo de celebrar el matrimonio {Art. 355}, 

e}. Los efectos de la legitimaci6n, se dan a par

tir de la celebraci6n del matrimonio, independientemente de 

que el reconocimiento de los hijos sea posterior (Art. 357}. 
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ESPECIES 

La legitimación siempre se da por disposición de-

la ley¡ sin embargo, podemos encontrar los casos especiales 

siguientes: 

Una es la legitimación por disposición de la ley, 

cuando los progenitores celebran matrimonio con posteriori-

dad al nacimiento de los hijos. El solo hecho de que los p~ 

dres se casen entre s!, es suficiente para tener por legit! 

mados a los hijos, siempre que la filiación de éstos esté -

debidamente comprobada. [42} 

Otra hipótesis de legitimación por ministerio de

ley, se da cuando el hijo nace dentro de los ciento ochenta 

d!as siguientes a la celebración del matrimonio, sin que el 

esposo impugne la paternidad y legitimidad de hijo de su 

cónyuge [Art. 328}, 

También se da la legitimación de los hijos conce-

bidos, pero no nacidos cuando al momento de celebrar el ma-

trimonio el esposo reconoce expresamente corno suyo al hijo

del cual est!l o pudiera estar embarazada su esposa [llrt. --

359). 

Por otro lado, tenernos la legitirnaci6n de los hi

jos premuertos que obtienen este beneficio, no obstante ha-

[42) Cfr. CHAVEZ ASENCIO Manuel.- "La Familia en el Dere--
cho", la, Ed. M!Sxico, 1987, P.19. 187. 
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ber =allecido antes de la celebraciOn del rnatrir-onio de sus 

padres, pero únicamente cuando tales hijos han dejado des-

cendientes (Art. 358}. 

Otra especie se presenta cuando el hijo fue reco

nocido únicamente por el 9adre, pero si en el acta de naci

miento consta el norbre de la madre, no se necesita recono

ci::Uento expreso de ésta para que la legitimación surta sus 

efectos legales. As1 como tampoco se necesita reconocimien

to del padre, si ya se expresó el nombre de éste en el acta 

de naci.J:Liento (Art. 3561 • 

En opinión del maestro Rafael Rojina Villeqas, 

taJ!iJié.n puede darse la posibilidad de la legitimación en 

aquella situación en la cual •por virtud de una sentencia -

se baya declarado ya la paternidad y la maternidad, aun --

cuando no baya habido reconocimiento expreso o tácito, si -

desp~s aquellos padres celebran matrimonio y no hacen de-

claración alguna en cuanto a reconocer a~ hijo que ya hab1a 

obtenido una sentencia favorable. Nos fundamos para soste-

ner que existe esta otra forma de legitimación, que combina 

rta la sentencia en la cual se declare la paternidad y la -

maternidad' simultáneamente o por separado, con el matriioo-

nio de los padres, en que aquella sentencia hace veces de -

reconoc ir.ien to" • ( 4 3 l 

(43) ROJI?IA VILLEGAS Rafael, Op, Cit., Pág. 469. 
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DERECHO EXTRANJERO 

Es indudable el avance constitucional y legislat! 

va, tendiente a la desaparición de categorías de hijos ile

gítimos: naturales, incestuosos, adulterinos, sacrílegos, -

mánceres, etc., para agruparlos bajo una sola denominación

indiscriminada, la de "hijos extramatrimoniales", en oposi

ción a la de hijos matrimoniales. Y a establecer una equip~ 

ración absoluta en los derechos o una aproximación en los -

derechos de aqu~llos con respecto a los que ostentan ~stos. 

Ast se amplia el circulo de posibilidades de legitimación,

para lo cual analizaremos algunas legislaciones: 

A M E R I C A 

B O L I V I A 

La Constitución y el Código de Familia de este -

pats, establece: "No se reconocen desigualdades entre loa -

hijos, todos tiene los mismos derechos y deberes" (Arttculo 

132). 

Esto es, se confiere a los hijos exlramatrimonia

les, igual derecho que a los legitimas, a llevar el apelli

do de sus padres: a recibir la asistencia familiar en todos 

sus conceptos, ast como alimentos, vestido, vivienda, educa 

ción e instrucción, y a participar de la sucesión heredita

ria. 

El CóGigo Civil establece aue por el matrimonio -

posterior de los padres, el hijo quedará legitimado y, por-
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lo tanto, el marido no podrá negar al hijo nacido antes de

los ciento ochenta dtas siguientes a la celebración del ma

trimonio, cuando conoci6 el embarazo de la mujer o que de -

otra manera haya aClnJ,tido el embarazo. 

Ahora, cuando los padres no es~n casados entre -

s!, independientemente de esto, podrán legitimar a sus hi--

jos mediante el reconocimiento expreso que puede hacerse: 

lo.- En la partida de nacimiento del registro ci

vil o en el libro parroquial, ante el oficial o el párroco, 

respectivamente, con la asistencia de dos testigos, ya sea-

en el momento de la inscripción o en cualquier otro tiempo. 

2o.- En instrumento pliblico o en testamento. 

3o.- El reconocimiento privado reconocido y otar-

gado ante dos testigos (}>.rt. 195}. 

Pero es conveniente mencionar que el reconocimie~ 

to hecho separadamente por el padre o por la madre, s6lo -

produce efectos en relación al que lo hizo, y en consecuen

cia, en este caso el hijo se considerará como extrarnatrimo-

nial. 

B R A S I L 

La Constituci6n de Brasil, en su articulo 227, --

fracci6n VII, Inciso Sexto, establece: 

"Es deber de la familia, de la sociedad y del Es
tado, asegurar la educaci6n del adolescente, con
absoluta prioridad, con derecho a la vida, a ser
alimentado, as! como con derecho a la libertad y
a la convivencia familiar y comunitaria, además -
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de colocarlos a salvo de~a forma de negligen-
cia, discri.minaci6n, violencia y crueldad, por lo 
que realiza programas de prevención especializada 
a la educaci6n del adolescentes¡ as! como estable 
ce que los hijos habidos fuera o dentro de rnatri= 
monio, o por adopción, tendr!n los mismos dere--
chos y calificativos, y se prohibe cualquier de-
signaciOn discriminatoria relativas a la filia--
ci6n". 

Por su parte, en el Código Civil se contempla que 

la legitimación resulta del casamiento de los padres, esta~ 

do concebido o despu~s de nacido el hijo, pudi~ndose legit.f_ 

mar los hijos fallecidos en favor de los descendientes de -

~stos. As! como los hijos legitimados, son todos equipara--

dos a los legítimos (Art. 352). 

Trat:!.ndose de matrimonio nulo, pero que ha sido -

contraído de buena fe por ambos esposos o por uno de ellos, 

produce todos los efectos civiles respecto de los hijos. 

G U A T E M A L A 

La ConstituciOn de Guatemala establece que "No se 

reconocen desigualdades entre los hijos; todos, incluyendo

los adoptivos, tienen los mismos derechos" (Art. 44). 

En esta legislación se contempla que la uni6n de

hecho, es decir el concubinato, debe ser inscrito ante el -

Registro Civil, por lo tanto, cuando las personas ligadas -

por uni6n de hecho, desearen contraer matrimonio entre s!,

la autoridad respectiva o el notario a quien acudieren lo -

efectuar:!., con s6lo presentar certificac16n de la inscrip-

ci6n del Registro Civil, en la cual conste dicha circunstan 
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cia. Por lo tanto, el matrimonio subsecuente de los padres

hace que se tengan corno nacidos de. matrimonio a los hijos -

habidos antes de su celebración y durante la unión de hecho, 

Y serian considerados corno hijos legitimados (Art. 189). 

Asi.rnismo señala que todos los hijos, ya sean leg~ 

ti.mes, legitimados o nacidos fuera de matrimonio, tienen -

los mismos derechos frente a sus padres, esto es, a ser ed~ 

cadas, empleando medios prudentes de disciplina, a cuidar~ 

los y sostenerlos hasta que éstos puedan valerse por si mi! 

mes, o de lo contrario, los padres seran responsables, con

forme a las leyes penales, si los abandonan moral o mate--

rialrnente y dejan de cumplir con sus deberes (Art. 2531. 

P E R U 

Como hemos mencionado con anterioridad, el Código 

Civil de Pera señala que existen hijos nacidos dentro de ~ 

trimonio e hijqs nacidos fuera de matrimonio; sin ernhargo,

en la Constitución Política de este pa!s se establece que -

"los padres tienen para con sus hijos habidos fuera de ma-

trimonio, los mismos deberes que respecto de los nacidos en 

!!l". (Art. 551 

Pero independientemente de esto, el Código Civil

instituye la legitimación de los hijos nacidos fuera de rna

trilllonio, por el subsiguiente matrimonio de los padres, en

cuyo caso opera de pleno derecho y no es necesario que los

hijos ileg!tirnos hayan sido reconocidos previamente por el-
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padre. Este subsiguiente matrimonio le~itiroa, de igual man~ 

ra, a los hijos de matrimonio nulo, si por lo menos uno de

los cónyuges actuó de buena fe al tiempo de celebrarlo. 

También se admite la legitimación por declaración 

judicial, siempre que no sea posible la legitimación por -

subsiguiente matrimonio; que el padre o la madre que la pi

dan, no tengan hijos legítimos ni legitimados por subsi---

guiente matrimonio, ni descendientes de ellos, o que el pa

dre no tenga hijos reconocidos por la misma madre o descen

dientes de éstos, salvo que legitime a todos aqu6llos. (Art. 

315]. 

U R U G U A Y 

La legislación uruguaya, en su Constitución, est~ 

blece: "Los padres tienen con los hijos nacidos fuera de ~ 

trimonio, los mismos deberes que con respecto a los hijos -

nacidos en él". (Art. 42] 

Al analizar esta legislación, en páginas anterio

res quedó establecido que la filiación se divide en: filia

ción legítima, la habida por matrimonio válido; la natural

y la adoptiva. 

Dentro de la filiación natural, se encuentran to

da clase de hijos nacidos fuera de matrimonio válido¡ as! -

el Código Civil, en su l\rt1culo 227, señala: "Son hijos na

turales los nacidos de padres que, en el acto de la concep

ción, no estaban unidos por matrimonio"; en la legislación-
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uruguaya, la filiación natural no se define por la habili-

dad de los padres para contraer nupcias, sino por el hecho

de que los padres no estaban unidos en matrimonio, y a esa

posición negativa se añade, aunque no se especifica por cu~ 

les circunstancias no estaban unidos en matrimonio, de tal

manera que cualquiera que fuese la circunstancia, el hijo -

es considerado natural. 

De acuerdo a lo anterior, el Código establecG que 

los hijos naturales s6lo pueden ser legitimados "por subsi

guiente matrimonio válido de los padres", y que es preciso

el reconocimiento para disfrutar de la calidad de hijo leg~ 

timado tArt. 228) 

La legitimación no tiene efectos retroactivos y -

los produce desde que el matrimonio existe, A su vez, la l~ 

gitimación puede tener lugar en favor de los hijos falleci

dos y en favor de los descendientes leg1timos de ellos. --

(Art. 232 l 

Ahora, cuando un matrimonio putativo fue declara

do nulo, en caso de existir buena fe de ambos cónyuges o de 

uno solo de ellos, produce los mismos efectos que el matri

monio válido, Es decir, que los hijos serán leg!timos. En -

el caso de mala fe de ambos c6nyuges, los hijos serán cons~ 

derados como hijos naturales reconocidos. En consecuencia,

en esta especie, esos hijos, si sus padres no pueden con--

tracr posteriormente un matrimonio válido, por cuanto sub-

siete el impedimento de li~amen, de crimen, de parentesco,-
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nunca podran ser legitimados, Para esto, es preciso que de

saparezca el impediroento.(441 

EUROPA 

ISRAEL 

En el C6digo de Familia del Estado de Israel se -

establece c::-ue u.n nJ:fio nacido de mujer casada, se presume 

ser hijo d.e.!_ n:~ri1n, como as:t también que el hijo nacido 

dentro de los trescientos dias del matrimonio se presume h~ 

jo del primer marido; pero si la madre se vuelve a casar an 

tes del nacimiento del niño, se presume que es hijo del se

gundo marido. 

Se declara corno deber del padre que no estfi casa

do con la madre, pero que ha sido declarado padre de un ni

ño, su obligación de pagar a la madre los gastos del naci-

miento del niño y su manutenci6n durante tres meses antes y 

tres ireses posteriores al nacimiento. 

Un rasgo característico de este Código, es la --

igualdad de los hijos, independientemente del estado matri

monial de sus padres. En otras palabras, el Código rechaza

la distinci6n entre hijo legitimo o ilegitimo, natural, in

cestuoso o adulterino, estableciéndose como fundamento la -

regla de que no hay diferencias entre personas nacidas den

tro o fuera de matrimonio, sino que todas tienen el mismo -

l44) Cfr. LOPEZ DEL CARRIL Julio.- Op. Cit., P~g. 83. 
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estado legal, iguales derechos e iguales deberes.(45) 

En este Código no se admite el consentimiento en

materia de parentesco entre hijo y padre o entre hijo y ma

dre, sino que se establecen las relaciones sobre la base de 

la existencia de la relación puramente bioló~ica, de tal ma 

nera que la legitimidad no afecta, ni cuenta para determi~ 

nar el estado legal del hijo, y es el hecho biológico de la 

concepción y del nacimiento lo que determina si alguien es

hijo de determinada persona, y eso es en realidad la exis-

tencia y creación de todos los ~radas de parentesco fami--

liar. (46) 

P O R T U G A L 

El Código portugu~s, en sus art1culos 119 a 122,

establece la necesidad del reconocimiento antes del matri~ 

nio para que opere la legitimación de los hijos naturales -

antes de ese acto; pero desenvolviendo el principio, admite 

tambi~n el reconocimiento posterior al matrimonio, que pro

venga de escritura p\iblica o de testamento, y concede a los 

hijos una acción de reconocimiento de filiación. 

S U E C I A 

En el Código sueco se sigue un sistema muy claro. 

(45) Cfr. LOPEZ DEL CARRIL Julio J., Op, Cit., Pág. 96. 

(46) Cfr. LOPEZ DEL CARRIL Julio J., Op. Cit., Pág. 96. 
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En el art1cula 250 se norrnatiza que "el h.ija concebido fue

ra de matrimonio, es legitimado, de pleno derecho, por el -

que posteriormente celebren los padres". Por su parte, el -

art1culo 260 señala que "los hijos de ambos c6nyuges quedan 

legitiJllados al'.in sin declaraci6n", admitiéndose la le~itima

ciOn de los hijos adulterinos. Por lo que se refiere al ma

tri.monio nulo, segful el art!culo 133, se consideran hijos -

leg!tiroOs los habidos de un matrimonio nulo, aunque ambos -

cOnyuges obrasen de mala fe. 
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DEIU:CRO MEXlCANO 

Recordemos que nuestro Código Civil, en su Expos:!:_ 

ción de Motivos, dice que se debe de borrar la diferencia -

que existe entre los hijos legttimos y los nacidos fuera de 

matrimonio, ya que todos gozan de los mismos derechos; sin

ernbargo, no pudo sustraerse de regular la figura de la leg:!:_ 

timación, y señala que ~sta se presenta cuando por el matr:!:_ 

monio subsecuente de los padres, hace que se tengan como n~ 

cidos de matrimonio a los hijos habidos antes de su celebra 

ción, surtiendo efectos esta institución desde el dta en -

que se celebró el matrimonio (Arttculos 354 y 357). 

En sus ortgenes, para que pudiera legitimarse un

hijo, se exigía que los padres pudieran contraer matrimonio 

al momento de la concepción, situación que ya no se requie

re, porque se considera que esto es algo que no debe impor

tarle a los hijos, ni a la sociedad, en virtud de que se f~ 

vorece a los hijos y no los perjudica. 

Tambi~n para que pueda operar esta figura jurtdi

ca, no basta sólo que los padres de un hijo natural, nacido 

o simplemente concebido, celebren matrimonio, sino que se -

requiere que además se reconozca al hijo ya nacido o simpl~ 

mente concebido (Art. 355}. 

En realidad, el reconocimiento que deben hacer -

los padres, se refiere a los hijos nacidos "antes" del ma-

trimonio, pues el hijo concebido es legitimo de pleno dere

cho con la celebración de matrimonio de sus progenitores, -
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es decir, no es necesario acudir a la figura de la legiti~ 

ci6n cuando el padre al casarse declara que reconoce al hi

jo de quien la mujer está encinta, o bien si concurrió al -

levantamiento del acta de nacimiento y ésta fue firmada por 

H (Art. 359}. 

Igualmente el marido no podrá desconocer gue es -

padre del hijo nacido dentro de los ciento ochenta dias si

guientes a la celebración del matrimonio: 

I.- Si se probare que supo antes de casarse el em 

barazo de su futura consorte; para esto se requiere un pri!l 

cipio de prueba por escrito¡ 

II.- Si concurri6 al levantamiento del acta de n~ 

cimiento y ésta fue firmada por él, o contiene su declara-

ci6n de no saber firmar; 

III.- Si ha reconocido expresamente por suyo al -

hijo de su mujer; 

IV.- Si el hijo no naci6 capaz de vivir. (Art. --

328). 

Por otro lado, as1 como se establece que el reco

nocimiento debe ser expreso, también se contempla la posib!. 

lidad de un reconocimiento tácito, en el caso de que en cl

acta de nacimiento conste el nombre de la madre o del padre 

y éstos no objeten la maternidad o paternidad dentro del -

término que les concede la ley (Art. 356), 

La ley en este caso se refiere, más que nada, a -

un reconocimiento tácito por parte del padre, ya que en re-
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laci6n a la madre, lo que se ha dicho ea que ~sta tiene una 

relaci6n más estrecha con su hijo que el padre, y por eso -

no se exige reconocimiento expreso de ella, 

Par Ultimo, nuestro Arttculo 358 dice que la leg!_ 

timaci6n se extiende a los subsiguientes descendientes, --

pues si el matrimonio de los padres se realiza cuando algu

no de sus hijos hubiere fallecido dejando descendencia, --

esos nietos se considerarán como nacidos de hijo legitimo. 



CAPITULO III 

SITUACION JURIDICA DE LOS HIJOS DE 
MATRIMONIO, DE LOS LEGITIMADOS Y -
DE LOS RECONOCIDOS NO LEGITIMADOS. 

al Derechos y deberes de los hijos 
de matrimonio. 

bl Derechos y deberes de los hijos 
legitimados. 

e) Derechos y deberes de los hijos 
reconocidos no legitimados. 
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LOs derechos y deberes que tienen los hijos, sur

gen de la filiaci6n, que da origen a la patria potestad, d~ 

finida por Ignacio Galindo Garfias, "como la autoridad atr!_ 

buida a los padres para el cumplimiento del deber de educar 

y proteger a sus hijos menores de edad, no emancipados".(471 

Por su parte, Antonio de Ibarrola dice que la Pa

tria Potestad "es una sumisi6n del padre a las necesidades-

del hijo y de la sociedad". t48l 

Así como también se le ·ha definido •como una ins-

tituci6n que atribuye un conjunto de facultades y derechos

ª los ascendientes, a fin de que puedan cumplir con las --

obligaciones que tienen para con sus descendientes". (49) 

Esta instituci6n tiene su origen en el hecho bio-

16gico de la procreaci6n. 

Estas obligaciones y facultades son limitadas, ya 

que no implican el maltrato de menores, sea ~ste físico o -

psicol6gico, por lo que el Ministerio Pt'.iblico, en su af!n -

de proteger en este caso los intereses del menor, as1 como

el Juez de lo Familiar en su caso, podr!n vigilar el exacto 

cumplimiento de las obli,aciones y el ejercicio de faculta-

l47) GALINDO GARCIAS Ignacio.- Derecho Civil.- Editorial P~ 
rr11a, S.A., 8a. Ed,- México, 1987, P!g. 670. 

(48) DE IRARROLA Antonio, Op. Cit., P!g. 415. 

(491 INSTITUTO DE INVESTIGACIONES JURIDICAS,- "Diccionario 
Jur1dico Mexicano", Op. Cit., P4g. 2352, 
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des derivados de la patria potestad, mediante la aplicaci6n 

de amonestaciones y correctivos, 

Lo anterior quiere decir que en esta relaci6n ju-

r1dica paterno-filial, el menor tiene capacidad jur1dica s~ 

ficiente para tener derechos y cumplir con ciertos deberes, 

lo que .implica que existe reciprocidad, ya que a un deber -

de los padres, corresponde otro deber de los hijos, y ambos 

tienen derechos para exigir mutuamente el cumplimiento de -

los respectivos deberes. 

De esta manera, se puede observar la interrela--

ci6n de deberes y derechos y obligaciones que en la rela--

ci6n jur!dica paterno-filial existen, ~n donde se respetan

ª las personas y no hay, aparentemente, una potestad que se 

imponga. (50 l 

DERECHOS Y DEBERES DE 
LOS HIJOS LEGITIMOS. 

ColOCl se mencion6 en páginas anteriores, el hijo -

legitimo es aquel que nace dentro de los presupuestos que -

establece el Articulo 324 del C6digo Civil. Estos hijos ti~ 

nen los siguientes derechos: 

a}.- Llevar el apellido paterno de sus progenito-

res. 

Es el primero y principal derecho de la personal~ 

dad, y •se adquiere s6lo a titulo original: por matrillPnio, 

(50) Cfr. CHAVEZ ASENCIO Manuel F., Op. Cit., PAg. 286. 
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nacimiento, legitimación, reconocimiento, declaración judi

cial de paternidad o maternidad y adopción". (51} 

Es decir, consiste en la inclusión de los apelli

dos paterno y materno en el nombre del hi.jo, que deriva de

la obligación que tienen los padres respecto de sus hijos -

de otorgarles su apellido para inte~rar el patron1r.u'.co de -

sus descendientes. 

Conforme a nuestro código Civil, al efectuar el -

registro en el acta de nacimiento, deberá hacerse constar -

el nombre y apellidos que le correspondan al hijo¡ si se -

trata de un hijo nacido de matrimonio se anotarán los nom-

bres de los progenitores, as1 como su domicilio y nacional! 

dad (Art1culos SS y 59}, 

bl .- Recibir. alimentos. 

Los alimentos constituyen una de las consecuen---

cias principales de la relación paterno-filial y se ha con

siderado como una obligación derivada del derecho a la vida 

que tiene el acreedor alimentario y que gravita sobre el -

grupo familiar, obligación que es de carácter social, moral 

y jur1dico, en virtud de que la sociedad se interesa en la

subsistencia de loR miembros de un grupo familiar, porque -

los v1nculos afectivos que unen a determinadas personas las 

obligan moralmente a velar por aquellos que necesitan ayuda 

(51} KESSINEO Francesco.- Manual de Derecho Civil y Comer-
cial, Tomo III; Ediciones Jurtdicas Europa-1\mérica, -
Buenos Aires, Pág. 160, 
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o asistencia, y porque el derecho hace coercible el cumpli

miento de esta obligación, a fin de garantizar al acreedor

alimentista la satisfacción de sus re~uerirnientos a trav€s-

de las instancias judiciales que la ley establece.(52) 

Este derecho a los alimentos, suroe de la rela--

ción paterno-filial, es decir, desde que se adquiere la ca

lidad de hijo. De esta manera, la H. Suprema Corte de Just~ 

cia de la Nación ha sostenido el siguiente criterio: 

"ALDIENTOS. DERECHO A PERCIBIRLOS. SURGE DESDE 
QUE SE ADQUIERE EL CARACTER DE ACREEDOR ALIMENTA
RIO. - No es exacto que la sentencia que se pronun 
cia en un juicio de alimentos, da nacimiento al = 
derecho de la acreedora alimentaria, de percibir
los, ya que ese derecho nace desde que se adquie
re la calidad de padre, hijo, cónyuge, etc., pues 
to que los art1culos 302, 303, 304, 305, 306 y -= 
307 del Código Civil, señalan qui€nes están obli
gados a proporcionar alimentos. De consiguientc,
en la sentencia sólo se declara el derecho a per
cibir alimentos, pero tal derecho existe, desde -
cuando se adquiere el carácter de acreedor al imen 
tario, es decir, la calidad de cónyuge, hijo, --= 
etc.; y si bien es en dicha sentencia en donde se 
determina definitivamente el importe de la pcn--
sión alimentaria, con vista de las pruebas rendi
das por el acreedor y el deudor alimentario, esto 
no impide que la condena comprenda las pensiones
causadas durante la tramitación del juicio, pues
to que el derecho a percibir alimentos, se tiene
con anterioridad a la sentencia. Dicho de otro mo 
do, el derecho a alimentos no nace por el pronun= 
ciamiento de la sentencia, sino por el carácter -
de acreedor alimentario, seglln quedó asentado". 

Amparo directo 718/1965. Guillermo Macedo Garc1a. 
Julio 7 de 1967. Unanimidad 4 votos. Ponente: --
Mtro. Mariano Ram1rez Vázquez. Ja. SAú\.- Sexta -
Epoca, Volumen CXXI, Cuarta Parte, Pág. 12. 

Nuestro Código Civil señala que los "alimentos 

(52) Cfr. GALINDO GARFIAS Ignacio, Op. Cit., Pág. 447 y ss. 



93 

comprenden la comida, el vestido, la habitaci6n y la asis-

tencia en casos de enferme.dad, Respecto de los menores, los 

alimentos comprenden, además, los gastos necesarios para la 

educaci6n primaria del alimentista y para proporcionarle al 

glln oficio, arte o profesi6n, hones'tos y adecuados a su se

xo y circunstancias personales, siendo proporcionales a la

posibilidad de quien deba darlos y a la necesidad del que -

deba recibirlos (Art. 311). 

El derecho a recibir alimentos es irrenunciable,

as1 corno tampoco el obligado se debe negar a darlos. En la

práctica, nos encontrarnos infinidad de procedimientos con-

cernientes a alimentos, que obedece más que nada a la irre!!_ 

ponsabilidad o al abandono de la familia por parte del pa-

dre, situaci6n que obl,iga a la maare en muchas ocasiones a

recurrir a familiares y amigos para que le otorguen présta

mos o lo necesario para la subsistencia de sus menores, as1 

como a recurrir ante la autoridad competente, que en este -

caso es el Juez de lo Familiar para que éste, de una l'lllnera 

legal y con la facultad que la ley le otorga, obligue al p~ 

dre a cumplir con sus obligaciones para con sus hijos¡ de -

esta manera el Juez, velando por los intereses del menor -

desde que tiene conocimiento de dicha situaci6n, ordena que 

al padre se le haga un descuento de lo que percibe de sala

rio mensual en el lugar donde presta sus servicios, aclara~ 

do que esto es siempre y cuando tenga un trabajo estable, -

en el que puedan infon:iar con precisi6n lo que percibe, de-
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lo contrario, este descuento sera de acuerdo a lo que el -

deudor alimentista manifieste que obtiene¡ ahora bien, este 

porcentaje que la autoridad competente va a fijar, var1a de 

acuerdo al criterio del juzqador, ya que la ley no estable

ce que se tenga que descontar un porcentaje determinado. 

Tratándose de menores, no es necesario que se ---

pruebe la necesidad de recibir los alimentos¡ sin ernbargo,

cuando el hijo ha adquirido la mayor1a de edad, deberd pro

barse la necesidad para poder exigir judicialmente el cum--

plimiento de la obligaci6n. Esta obligaci6n no comprende la 

de proveer de capital a los hijos para que puedan ejercer -

el oficio, arte o profesi6n que hubieren elegido (Art. 314), 

Al respecto, la H. Suprema Corte de Justicia de la Naci6n,-

ha emitido el siguiente criterio: 

"67. ALIMENTOS. HIJOS MAYORES DE EDAD. OBLIGl\CION 
DE PROPORCIONARLOS.- La obligación de proporcio-
nar alimentos a los hijos mayores de edad no desa 
parece por el solo hecho de que Ostos lle~uen a = 
esa edad, en virtud de que su necesidad no satis
face automaticamente por la sola realización de -
esa circunstancia". 

Amparo directo 3249/1976, Miguel Estrada Romero.
Mayor!a de 4 votos. S~ptima Epoca, VolGmenes 97--
102, Cuarta Parte, Pdg. 13. 

Amparo directo 3747/1976. Delfina M~ndez de S!n-
chez. Mayor1a de 4 votos. S~ptima Epoca, VolUme-
nes 97-102, Cuarta Parte, Pag. 13, 

Amparo directo 5487/1976. Alfredo Guz~n Vclasco. 
5 votos. SOptima Epoca, VolUmenes 103-108, Cuarta 
Parte, P!g, 12. 

Amparo directo 845/1977, Rosa Mart!ncz de de la -
Cruz y otros. 5 votos. SOptima Epoca. VolCimencs 
103-108, Cuarta Parte, P!g. 13. 
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Amparo directo 4797/1974, Mario Francisco Hernan
dez Uresti, 5 votos, Séptima Epoca, VolUmenes 103-
108, cuarta Parte, Pag. 12, 

Jurisprudencia, Ja, SALA, Séptima Epoca, Volumen
Semestral 103-108, Cuarta Parte, P&g, 203. 

Así como la siguiente tesis: 

"68. ALIMENTOS. HIJOS MAYORES DE EDAD. OBLIGACION 
DE PROPORCIONARLOS (LEGISLACION DEL ESTADO DE GUA 
NAJUATO).- Dentro de las causales para la suspen= 
si6n de la obligaci6n de dar alimentos a que se -
refiere el Artículo 374, del C6digo Civil del Es
tado de Guanajuato, no se cuentra expresamente la 
consistente en que el hijo haya llegado a la mayo 
rta de edad, y aun cuando pudiera interpretarse = 
la fracci6n II de dicho Artículo 374 en relaci6n
con el Arttculo 496 fracci6n III, del mismo C6di
go, que la patria potestad se acaba por la mayor
edad del hijo y con ello concluye la obligaci6n -
de darle alimentos, en virtud de que al llegar a
la mayoría de edad se supone que goza de absoluta 
independencia para disponer tanto de sus bienes -
como de su persona por disposici6n expresa de la
Ley Civil, y esta independencia también supone su 
capacidad física, econ6mica y jurtdica para ser -
autosuficiente a efecto de allegarse los alimen-
tos que necesite para su subsistencia, sin embar
go, por ser los alimentos a los hijos un problema 
de orden pablico, ya que la sociedad se encuentra 
interesada en toda cuesti6n familiar, debe consi
derarse que por el solo hecho de lleqar a la mayo 
rta de edad no debe suspenderse la obligación de= 
suministrar aquéllos, sino que en cada caso deben 
examinarse las circunstancias en que se cncuen--
tren los hijos al llegar a esa edad, para saber -
si siguen necesitando alimentos¡ por tanto, cabe
concluir que el padre tiene la obligación de dar
alimentos a sus hijos, sin límite de edad y éstos 
tienen la presunción de necesitarlos, salvo prue
ba en contrario, y la obligación cesa cuando el -
juzgador tiene el pleno convencimiento de que de
ben suspenderse, por llenarse los extremos expre
sados que señalan las distintas fracciones del Ar 
tículo 374 citado, y no por el solo hecho de ha-= 
ber cumplido los dieciocho años de edad". 

Amparo directo 3248/76. Miguel Estrada Romero. 11 
de marzo de 1977. Mayoría de 4 votos. Ponente: -
Raal Lozano Ram1rez, Disidente: J, Ramón Palacios 
Vargas, 
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Sostiene la misma tesis: 

Amparo directo 3476/76, Delfina M~ndez de Sánchez, 
28 de marzo de 1977, Mayor!a de 4 votos, 

Ja, SAL!\, S~ptima Epoca, Volumen Semestral 97-102, 
Cuarta Parte, Pág, 13, 

Es decir, los padres están obligados a mantener a

sus hijos hasta que ~stos complementen su educación y se ca

paciten para obtener sus propios recursos; su obligación ce

sa cuando el acreedor alimentario deja de necesitar los ali-

mentos, cuando abandona la casa de sus padres sin su cansen-

timiento o causa injustificada y tambi~n por faltas o daños-

graves en contra del deudor, o porque este Oltimo no cucnte

con los medios necesarios para otorqarle los alimentos (l\rt. 

320). 

TarobiM nos podemos percatar que el interés del l~ 

gislador por proteger al menor se manifiesta incluso en el -

Art1culo 336 del Código Penal, que sanciona "al que sin moti 

vo justificado abandone a sus hijos ••• sin recursos para -

atender sus necesidades de subsistencia ..• ", aquí se insti t.!:!_ 

ye, entonces, una sanción penal para los padres y el cónyuge 

que omiten cumplir con las obligaciones que el Código Civil-

les impone para atender las necesidades de subsistencia de -

sus hijos. 

Sin embargo, la H. Suprema Corte de Justicia de la 

Naci6na ha sostenido en la siguiente tesis, en qu6 casos no

podr! considerarse abandono de 9arte de los progenitores ha-

cia los hijos: 
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"HIJOS,ABANDONO DR.- Para que haya abandono de -
los deberes de los padres para con los hijos, a -
causa del cual puede comprometerse su salud, se·gu 
ridad o moralidad, es necesario que el autor del= 
abandono revele con su conducta su deseo de no -
prestarles su asistencia y protecci6n, conducta -
que no puede atribuir a un padre, cuando no fue -
por su voluntad sino por decreto judicial que sus 
hijos salieron del domicilio conyugal¡ cuando an
tes de que se fijara pensi6n, ya hab!a hecho la -
consignaci6n respectiva por alimentos, y cuando -
durante el juicio de divorcio se le ha mantenido
de hecho alejado de sus hijos, a pesar de sus rei 
teradas y apremiantes gestiones judiciales para = 
ejercer los derechos de patria potestad, y si a -
pesar de haber obtenido acuerdo judicial para la
restituci6n de los hijos al domicilio conyugal, -
hubo expresa negativa de la esposa para ello". 

l\mparo Directo 3492/57. Genoveva Vara de V~zquez. 
7 de Mayo de 1958. Ponente: Gabriel Garc1a Rojas. 
Fuente: Civil.- sexta Epoca, Volumen XI, P~g. 128. 

c).- Derecho al Domicilio.- Dentro del concepto -

de alimentos se incluye la habitaci6n, por lo que se puede

conaiderar que los hijos de matrimonio tienen derecho a co~ 

vivir con sur. progenitores en el mismo domicilio, al que la 

ley califica como legal (Art1culos 31 frac. I, 308 y 421). 

d),- La Custodia,- En nuestro Derecho es poco em

pleado este vocablo, ya que excepcionalirente se llega a en

contrar en algunas disposiciones legales, y consiste en el

derecho que tienen los hijos de habitar en el nú.sno domici

lio de los padres, para que as! puedan ser orientados en su 

formac16n y educaci6n, en toda la amplitud de este concepto. 

Por ello el Art!culo 423 del C6digo Civil, faculta a los p~ 

dres o a quienes ejerzan la patria potestad (debeioos recor

dar que a falta de los padres, corresponde ~jercerla a los-
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abuelos paternos o a los abuelos maternos}, para pedir aux~ 

lio a las autoridades pliblicas, en caso de ser necesario, -

para que haciendo uso de amonestaciones y correctivos les -

presten el apoyo suficiente, a fin de cumplir con su oblig~ 

ci6n. 

Por otro lado, el Articulo 421 no excluye la pos~ 

bilidad de que la autoridad competente podrá decretar la s~ 

paraci6n del menor del domicilio familiar, cuando se encuen 

tre en peligro o bien esté recibiendo malos ejenplos de pa~ 

te de sus progenitores o de quien tenga a su cargo el ejer

cicio de la patria potestad. 

Actualmente nos encontramos con varios procedi--

mientos de orden familiar; lo m4s preocupante de estos con

flictos es que se observa c6mo, en muchas ocasiones, los -

progenitores usan de escudo a sus hijos para perjudicarse,

solicitando en varias ocasiones, cada uno por su lado, la -

custodia de sus menores hijos; por lo regular, ante esta si 

tuaci6n, el Juez de lo Familiar, la mayoría de las veces, -

resuelve siempre que la custodia quede a favor de la madre; 

alln m4s, cuando el hijo o los hijos son menores de siete -

años, ya que se considera que es la edad en que más se re-

quiere de los cuidados maternos; pero no con esto quiero d~ 

cir que siempre quede a favor de la madre, ya que si ~sta -

no observa una conducta decorosa y se puede acreditar ante

el Juez de lo Familiar, se le puede privar de la custodia y 

otorg4rsela al padre o, a falta de dste, a sus abuelos pa--
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ternos o maternos para que ellos, en el ejercicio del dere

cho que la ley les otorga, puedan velar por la educación y

los intereses del menor. 

Es necesario aclarar que el hecho de que la custo 

dia se d~ a favor de la madre, no quiere decir que el padre 

ya no va a tener el derecho de seguir manteniendo una re la-

ción con su hijo, sino todo lo contrario, podr~ visitarlo y 

vigilar que la madre cumpla con sus obligaciones. Al respes 

to, la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación ha sosteni 

do el siguiente criterio: 

"CUSTODIA. LIMITE EN SU EJERCICIO CUANDO UNO DE -
LOS CONYUGES CONSERVA LA GUARDA 'f Cllf;TODIA DE LOS 
MENORES, (LEGISLACION DEL ESTADO DE GUERRERO}.--
Si a la madre se le confiere el cuidado y guarda
de su menor hijo, debe ejercitar los derechos y -
obligaciones inherentes a la patria potestad, que 
de acuerdo con los art1culos 422 y 423 del Código 
Civil del Estado de Guerrero, comprenden la obli
gación de educarlo convenientemente, de corregir
lo y castigarlo mesuradamente con una libertad -
que no tiene ~s 11mite que el notorio perjuicio
f1sico o moral de dicho menor. El padre, por su -
parte, tiene derecho de visitar al hijo, de comu
nicarse y tratar con ~l, vigilando prudentemente
el cumplimiento de las obligaciones de guarda y -
custodia a cargo de la madre, sin pretender una -
intromisión constante y absoluta que no es lógica, 
ni siquiera en los casos en que el matrimonio s~ 
sis te•. 

Amparo Directo 3818/68, Martha Contreras. 14 de -
Febrero de 1969. Unanimidad de 4 votos. Ponente:
Mariano Azuela. Fuente Civil. S~ptima Epoca. Volu 
men II, P~g. 67. -

e},- Recibir Protección.- Dentro del cuidado y 

custodia, estll la protección del hijo "frente a todo peli--
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gro que pueda amenazar su salud ff.sica y moral", (53) 

En consecuencia, es obligación de los progenito-

res cuidar de sus descendientes, educarlos convenientemente 

y cuidar de su conducta, respondiendo, si es necesario, de

los daños y perjuicios causados por los actos de los meno-

res, excepto cuando los cometan estando bajo la vigilancia

y autoridad de otras personas, corro directores de colegios, 

de talleres, etc., quienes entonces asumirán la responsabi

lidad, o bien cuando trat!ndose de incapaces, demuestren -

que hicieron hasta lo imposible por evitar cualquier daño -

{Art, 1920}, 

Estas medidas de seguridad y protección, se han -

destacado más en las Qltiroas décadas, por la necesidad de -

implementar una política de protección a los ioonorcs y en -

general a la familiar se trata, entonces, de facilitar los

medios para que la familia cumpla las funciones que le son

propias, particularmente en relación a los hijos. 

De este rrodo el Estado, mediante la creación ae -

centros de asistencia pQblica, creación de guarderías, pla

nes de ayuda económica, etc,, est4n protegiendo al menor y

en si a la familia. 

Esta protección a que tienen derecho los hijos, -

tambi~n es regulada por el Artículo 4o,, Qltimo párrafo, de 

nuestra Constitución, que a la letra dice: "Es deber de lo• 

(53) CllAVEZ ASENCIO Manuel F,, Op, Cit., Pá~. 291. 
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padres preservar el derecho de los menores a la satisfac-~ 

ci6n de sus neces.idades y a la salud ftsica y mental, La -

ley determinad. los apoyos a la protecci6n de los :menores,

ª cargo de las instituciones p1lblicas", 

fl.- Derecho a la Educaci6n.- La ley señala que -

quienes ejercen la patria potestad, est4n obligados a edu--

car convenientemente a sus hijos, ya que "el deber de la -

educaci6n de los hijos implica e1 deber y el derecho de ocu 

parse de la formaci6n ftsica, espiritual y moral del menor, 

as1 corno atender a la preparaci6n para una profesi6n o acti 

vidad determinada, que represente utilidad al menor y a la

sociedad. 

Esta tarea paterna incluye 1a f0rmaci6n del car4!:_ 

ter, de1 eap!ritu y de los sentimientos, que tanto van a in 

cidir sobre sus inclinaciones de vida". (54} 

Aun cuando la educaci6n est& comprendida dentro -

del concepto de alimentos, a ella se hace especial referen

cia en 1os Art1culos 413 y 422, que señalan que cuando lle

gue a conocimiento de los Consejos Locales de Tutela que -

los encargados de ejercer la patria potestad no est&n cum-

pliendo con esta obligaci6n, se har& del conocimiento del -

Ministerio PQblico para que con la finalidad de proteger al 

menor y al ndcleo familiar en st, promueva lo que considere 

(541 BOUSSERT Gustavo A, y ZANNONI Eduardo A.- Manual de De 
recho de Familia.- 1a. Retmpresi6n, Editorial Astrea,::
Buenos Aires, 1988, P&g. 391, 
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pertinente, 

Del Arttculo 308 s.e desprende que la educaci6n rn!_ 

nima debe ser la primaria, o bien una preparaci6n que ayude 

al menor para bastarse a si rniSltlO, es decir, existe la pos~ 

bilidad de proporcionarle los medios para que adquiera al-

g1ln oficio, arte o profesi6n, honestos y adecuados a su se

xo y circunstancias personales. 

En varias ocasiones para lograr la educaci6n del

menor, es necesario corregirlos, facultad que contempla --

nuestra ley a favor de los progenitores y ascendientes que

ejerzan la patria potestad (Art!culos 422 y 423); sin ernbar 

go, debe ser moderada, sin exagerar en esta facultad, por-

que de lo contrario el C6digo Penal, en su Articulo 295, d.:!:_ 

ce que "al que en ejercicio de la patria potestad o la tute 

la infiera lesiones a los menores o pupilos bajo su guarda, 

el juez podra imponerle, ademas de la pena correspondiente

ª las lesiones, suspensi6n o privaci6n en el ejercicio de -

aquellos derechos•. 

Ademas, el que tiene bajo su custodia a los hijos, 

tiene el deber de observar una conducta que sirva de ejern-

plo a los que estan sujetos a su autoridad. 

q).- Ser Representados Legalmente.- Consiste en -

la facultad jur!dica que se les reconoce a los progenitores 

y a los abuelos, para que en su car4cter legal de represen

tantes, actlien a nombre del :menor, quien en tanto no alcan

ce la mayorta de edad, no puede disponer libremente de su -
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pers.ona y de sus bienes CJ\rttculos 425, 23, 24 y 647}. 

Entonces los menores de edad, para la ley, no t"ie 

nen capacidad de ejercicio y, en consecuencia, actuarán en

su nombre los que ejercen la patria potestad. Julio López -

del Carril señala que, "en realidad no se le debe de llamar 

Representaci6n Legal, porque el padre no es el representan

te legal del hijo, sino que es el representante necesario -

que va a desempeñar un derecho personal1siroo, indelegable,

insustituible y universal, derivado de una relaci6n biol6g! 

ca cuya declinaci6n puede constituir el abandono, que aca-

rrea su pérdida como sanci6n legal".(SSl 

De esta manera, quienes ejercen la patria potes-

tad suplen la incapacidad del menor de edad, en todos los -

actos y contratos, ya que éste ti e.ne capacidad de goce, pe

ro carece de capacidad de ejercicio. 

hl.- Derecho a Percibir la Porci6n Hereditaria.-

El fundamento legal se encuentra en los Art1culos 1602 fra~ 

ci6n I, 1607, 1608 y dem!s relativos del Código Civil, ya -

que estos art1culos se refieren al derecho que le da nues-

tra legislaci6n a los descendientes para que puedan heredar 

los.bienes de sus progenitores¡ en caso de que faltaren los 

dos progenitores, los descendientes heredarán en partes 

iguales¡ por ejemplo, si en la sucesi6n intestamentaria con 

currieron cuatro hijos, ésta se va a dividir por partes 

(SS} LOPEZ DEL CARRIL Julio, Op. Cit., Pdg. 389, 
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iguales, o sea una cuarta parte para cada uno¡ pero si a d,f_ 

cha sucesiOn concurrieran los descendientes con el cOnyuge

que sobreviva, a este 6ltimo le corresponder1a la porciOn a 

que tiene derecho un hijo¡ por otro lado, cuando fallece el 

padre o la madre y Astes estuvieron casados por Sociedad 

Conyugal, aqu1 la herencia se dividir! en dos partes, una -

de ellas quedar! integra para el cOnyuge supérstite y la -

otra se dividir! entre los hijos en partes iguales. 

Como podemos observar, los descendientes también

est!n debidamente protegidos en este aspecto por nuestra l~ 

gislaci6n, ya que les da las bases necesarias para poder 

ejercer, en determinado momento, los derechos hereditarios

que les corresponden¡ sin embargo, es requisito indispensa

ble que est~ acreditada la relaci6n paterno-filial para po

der reclamar este derecho. 

Por otro lado, los hijos tienen frente a los pro

genitores ciertos deberes, los cuales son m!s éticos que j,!! 

r1dicos, y son: 

al.- Respeto hacia los progenitores. De acuerdo -

al Articulo 411, "Los hijos, cualesquiera que sean su esta

do, edad y condici6n, deben honrar y respetar a sus padres

y dem!s ascendientes"¡ entendiendo por honrar, el reconocer 

el esfuerzo que hacen los progenitores para proteger y sa-

car adelante a sus hijos¡ mientras que respetar significa,

el acatamiento, la aceptaci6n de la funciOn y autoridad de-
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los padres. l56l 

De alguna manera con esto se recoge un principio

religioso que dice: "honrarás a tu padre y a tu madre". Es

te deber de los descendientes, es más que nada por el res~ 

to y gratitud que les debemos a nuestros progenitores por -

habernos dado la vida. 

b].- Otorgar alimentos.- La obligaci6n de dar al.f_ 

mentes, se caracteriza como rectproca, y al efecto el Artt

culo 301 del C6digo Civil a la letra dice: "La obligaci6n -

de dar alimentos es rectproca. El que los da tiene a su vez 

el derecho de pedirlos". 

Lo anterior significa, que ast como en alg(in rno~ 

mento los progenitores o quienes ejercen la patria potestad, 

tuvieron la obligaci6n.de dar alimentos a sus hijos o nie-

tos, de esta misma manera se pueden invertir los papeles y

ser ellos, los padres o abuelos, quienes necesiten los ali

mentos, ya sea por falta de recursos econ6micos o simplerne~ 

te porque su edad ya les impida trabajar¡ ante esta situa-

ci6n, pueden acudir a sus descendientes, quienes tienen el

deber de corresponder de la misma manera que ellos alguna -

vez lo hicieron. Sin embargo, se ha sostenido que cuando -

los ascendientes reclamen este derecho, deben acreditar que 

en realidad necesitan de ellos y no por tratar de obtener -

un lucro de esta situaci6n. A este respecto, existe la si--

(56] Cfr. CHAVEZ ASENCIO Manuel F., Op. Cit., Pág. 298. 
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guiente tesis: 

"1672, ALIMENTOS, NECESIDAD DEL PAGO DE tVERA--
CRUZJ .- Seglln el articulo 235 del C6digo Civil -
del Estado de Veracruz, los hijos están obligados 
a dar alimentos a sus padres; pero esta obliga--
ci6n se encuentra condicionada a que el reclaman
te ·de los alimentos demuestre la necesidad que -
tiene de recibirlos, cuando los acreedores no lo
sen la esposa y los hijos, pues en esta hip6tesis, 
la obligaci6n surge del matrimonio y del nacimien 
to de aquéllos. En consecuencia, si el ascendien= 
te demanda alimentos, por considerar que su hijo
tiene la obligaci6n de proporcionárselos, debe -
probar su necesidad para recibirlos; por ser éste 
uno de los elementos de la acción alimentaria". 

Amparo Directo 8577/1966. Teodoro Rodríguez Gutié 
rrez. Agosto de 1968. Unanimidad 4 votos. Ponen-= 
te: Mtro. Rafael Rojina Villegas. 
Ja. Sala.- Sexta Epoca, Volumen CXXXIV, cuarta -
Parte, Pág. 24. 

cJ.- No dejar la casa de los que ejercen lapa--

tria potestad.- Es decir, mientras el menor est~ bajo el -

cuidado y responsabilidad de sus progenitores, debe vivir -

en el lugar que éstos le designen, que normalmente es el --

mismo domicilio de ellos, excepto cuando la autoridad comp~ 

tente ordene que se debe separar al hijo, en virtud de ma--

los tratos o por estar recibiendo malos ejemplos de sus pr~ 

genitores. 

Este deber de los hijos, regulado también por 

nuestro C6digo en sus art1culos 31 fracciOn I y 421, es po~ 

que el legislador considera que cuando los hijos están mlls

cerca de quienes ejercen la patria potestad, de esta manera 

les será más fácil a éstos vigilar de la educaciOn del me-

nor y, en consecuencia, darles una mejor orientación. 
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DERECHOS Y DEBERES DE LOS 
HIJOS LEGITIMl\DOS, 

Si partimos del principio de que los hijos legit!_ 

mados, son aquellos que nacen fuera de matrimonio, pero que 

por el subsiguiente matrimonio que el padre y la madre con-

traen entre s!, se legitiman, es decir, se consideran como-

legttimos, entonces podemos establecer que van a g.ozar de -

los miSJUOS derechos y deberes que tienen los hijos leg!ti~ 

mas, sin distinci6n alguna. Sin embargo, s! existen algunas 

diferencias con relaci6n a otras legislaciones. 

Por ejemplo, en Argentina, a diferencia de nues--

tro pats, su C6digo Civil, en el Art!culo 265, contempla -

que los hijos tienen derecho a: 

a). Que sus .Padres elijan su oficio o profesi6n,

lo cual desde mi punto de vista, es una falta de respeto ha 

cia el hijo, porque probablemente éste va a estudiar una 

profesi6n que en realidad no es su vocaci6n, ya que en rea

lidad no fue él quien la eligi6, sino que fue un capricho o 

una sobreprotecci6n de sus padresi en cambio, en nuestro 

pa!s, aunque en ocasiones los padres tratan de inducir a 

los hijos a estudiar una determinada profesi6n, la mayor1a

de las veces, si el hijo no est4 de acuerdo, sus padres y -

toda la familia en general respetan su decisi6n y lo apoyan 

para motivarlo y que pueda salir adelante,(571 

{57) Cfr. LOPEZ DEL CARRIL Julio J. Op. Cit,, P4g. 352. 
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b]. Derecho a que sus padres controlen y escojan

sus amistades. En nuestro C6digo no se encuentra te.xtualme!!. 

te esta obligaci6n de los padres, aunque st impltcitamente, 

porque desde el momento en que el legislador dice que los -

padres deben cuidar de la educaci6n de sus hijos, dándoles

la facultad de corregirlos en caso de ser necesario, existe 

la posibilidad de que si los padres observan que sus hijos

tienen aroistades que los estén perjudicando, se las podrán

prohibir, e inclusive en los casos en que se esté atentando 

contra su salud, como en el caso de la drogadicci6n, podrán 

los padres pedir ayuda a las autoridades correspondientes,

º bien a los organismos que se han creado nltimamente para

prevenir esta clase de conductas. 

c). Derecho a la Protecci6n. También a diferencia 

de nuestra legislaci6n, la Argentina textualmente en su ar

t!culo 265 dice que "los progenitores para lograr este obj!:_ 

tivo podrán controlar la correspondencia de sus hijosr 

prohibirles determinadas lecturas; la asistencia a determi

nados espectáculos y determinar los programas de televisi6n 

y de radiofon!a que consideren son aptos para la formaci6n

de l menor•. 

dl. Se regula también el derecho que tienen los -

hijos a recibir una convicci6n y fe religioaa de parte de -

sus progenitores, mientras no adquiera la madurez mental su 

ficiente para discernir o elegir. 

e}. Derecho a que los progenitores respondan por-
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los daños que hayan inferido, pero siempre y cuando sea me

nor de diez años, Esta distinci6n que se hace con relaci6n

a los daños causados por hijos menores de diez años y los -

causados por mayores de diez años pero menores de edad, es

en virtud de que se considera que en el primer caso el me-

nor no tiene discernimiento respecto de los hechos ilícitos, 

y la responsabilidad será entonces directa y exclusivamente 

de los padres~ pero en caso de que fuere mayor de diez años, 

el hijo será quien responda personalmente y con sus bienes-

ante el perjudicado, y la responsabilidad de los padres es-

indirecta, por lo que podrán reclamar en contra del menor,-

si es que tiene patrimonio. (58) 

Nuestro legislador no hace ninguna distinci6n de-

edades para que sean o. no responsables los padres directa-

mente, ya que como se ha mencionado en páginas anteriores,-

dnicamente los arttculos 1919 y 1922 se concretan a mencio

nar, que qu.ienes ejerzan la patria potestad tienen obliga-

ci6n de responder de los daños y perjuicios causados por -

los actos de los menores que estén bajo su poder y que hab~ 

ten con ellos¡ excepto cuando trat5.ndose de incapacitados,

probaren que les fue imposible evitar el daño. 

A su vez, también los descendientes tienen debe--

res hacia sus ascendientes, los cuales son los miSlllOs que -

nuestra ley contelllpla, s6lo que el C6dtgo Civil Argentino 

(58) Cfr. BOSSERT Gustavo A. y ZANNONI Eduardo A., Op. Cit., 
Pág. 406. 
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agrega: que es deber de los hijos pedir autorizaci6n de sus 

padres para dedicarse a una actividad 10ilitar, entrar a foE_ 

mar parte de alguna comunidad religiosa, ejercer oficio, ~ 

profesi6n o industria separado de la de sus padres. Asf co

nri deben prestar a sus padres los servicios propios de su -

edad, sin tener derecho a paga o recompensa, ya que no hay

una relaci6n laboral. (59) 

Ahora bien, analizando la Ley de Matrimonio de la 

Repliblica Popular China, se desprende de su Capítulo III, -

denominado "Relaciones Familiares, que los padres tienen el 

deber de mantener y educar a sus hijos, y los hijos tienen

el deber de subvenir a las necesidades de sus padres y de -

velar por ellos. Cuando los. padres no cumplan con su deber, 

los hijos tendr!n el derecho de exigir a sus padres una pe~ 

si6n de manutenci6n; y cuando sean los hijos quienes no CU!!!. 

plan con su deber, los padres que hayan perdido la capaci-

dad de trabajo o tengan dificultades econ6micas, tendr!n de 

recho a exigir a sus hijos una subvenci6n (Art. 15). 

Los hijos menores de edad tambi~n tienen el dere

cho de que sus padres velen por su buena conducta, y en ca

so de que causen daños al Estado, a la colectividad o a 

cualquier otra persona, los padres. tienen el deber de coro-

pensar las ~rdidas econ6micas ocasionadas. Asimismo los p~ 

dres y los hijos tienen derecho a heredar rec!procamente 

(59) Cfr. LOPEZ DEL CARRIL Julio, Op. Cit., P~~. 353. 



111 

sus bienes CJ\rts, 17-18), 

En Chi.na ta,mbiful, a falfa de los padres, los abu~ 

los paternos tienen el deber de mantener, si su capacidad -

lo permite, a sus nietos menores de edad, cuyos padres ha-

yan fallecido, y los nietos, si su capacidad lo permite, 

tienen tambi~n el deber de subvenir a las necesidades de 

sus abuelos paternos o Eaternos, cuyos hi.jos hayan falleci-

do (Art. 221. 

La familia china se caracteriza, por la ayuda mu

tua que se brindan no solo entre padres e hi.jos, sino tam-

bi~n con los faEiliares de la esposa y del esposo, lo que -

hace que se superen las posibles diferencias de educaci6n,-

de trabajo y de posiciOn social¡ de esta manera, entre pa-

dres e hijos, padres y antecesores, existe sincero respeto

y cariño. Los niños, y en general todos los ciudadanos de -

la RepOblicha Popular China, tienen derecho a la asistencia 

material del Estado y de la sociedad¡ en caso de enfermedad 

o de p~rdida de su capacidad laboral; para garantizar el ~ 

ce de este derecho, el Estado promueve los servicios de se

guro social, asistencia social, asistencia ml!dica y salud -

pliblica. (60 l 

Podeil!Os conclu!r diciendo que, cuando existe un -

(601 Cfr. BIFENG Huo,- El 1\)f¡Or, el Matrimonio y la Familia
China.- lra, Edici6n,- Ediciones en len~as extranje-
ras Beijing.- Re.ptjblica Popular de China 1987, P6gs. -
76-78. 
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clillla familiar saludable, se contril>uye a la formaci6n de -

una niñez con un mejor futuro, ya que las primeras leccio~ 

nes que reciben los h.ijos, provienen de su familia y el --

ejemplo de los padres influye en toda su vida posterior¡ en 

consecuencia, el iunbiente fami.liar es muy importante para -

el crecimiento normal de los descendientes. 
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DERECHOS Y DEBERES DE 
LOS HJ:JOS RECONOCIDOS 
NO LEGI:TD!A.DOS, 

Los derechos y deberes de los hijos reconocidos -

no legitimados, son los mi.SlllOS que tienen los hijos legíti

mos y legitimados, con la llnica diferencia, que en esta re

laci6n filial los progenitores no est:in unidos en matrirno-

nio; sin embargo, el menor fue reconocido voluntariamente -

por el padre o por la madre o por ambos, o cuando se hubie

re seguido el juicio de investigaci6n de la paternidad o ~ 

ternidad y por sentencia se haya declarado la misma. Desde-

este momento la relación paterno-filial está demostrada; en 

consecuencia, como nuestra legislaci6n no hace di.stinci6n -

alguna entre los hijos, jur!dicamente van a existir los mi~ 

mos deberes y derechos entre los sujetos de esta relación,-

con efectos ~guales a los de la fil1aci6n leg1tirna. 

Estos derechos y deberes no solo van a darse en-

tre padres e hijos, sino que también se van a extender ha-

cia los ascendientes de los progenitores, con las mismas -

consecuencias. Entonces los hijos reconocidos no legitimas, 

también van a tener derecho a: 

a},- Llevar el apellido del progenitor que lo re

conozca tArt1culos 77, 389 fracci6n I, 60, 62, 64 y SB pá--

rrafo llltimol. 

b}.- Recibir alimentos (Art1culos 303 y 389 frac

ción :rrl. La H. Suprema Corte de Justicia de la Nación ha -
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sostenido la siguiente tesis, en relación al derecho que -

tienen los descendientes de ser alimentados: 

"HIJOS NATURALES RECONOCIDOS, OBLIGJ\CION DE LOS -
ASCENDIENTES DE PROPORCIONARLES ALIMENTOS. LEGIS
LACION DE VERACRUZ.- De acuerdo con los anteceden 
tes legales que sirvieron de base al Arttculo 31~ 
del Código Civil vigente en el Estado de Veracruz, 
existe obligación de parte de los ascendientes -
del padre que na reconocido a un hijo natural, pa 
ra dar alimentos a éste, porque valorando debida= 
mente la interpretación que se ha dado al precep
to que dispone que el reconocimiento hecho por -
uno de los padres sólo produce efecto respecto de 
él, en el sentido de que las obligaciones que co
mo consecuencia de aquel acto, sólo se originan -
en perjuicio de quien lo ejecuta, se concluye que 
la misma es errónea, porque el fin perseguido por 
el legislador al establecer esa disposición, sólo 
fue impedir que resultara frustrada la prohibi--
ci6n de la investigación de la paternidad, por lo 
~e la 1nteJ;Pretaci6n de la mencionada disposi--
ci6n, tomando en cuenta aquel fin, debe ser en el 
sentido de que el efecto del reconocil>iento, s6lo 
se produce respecto del padre que lo hace y no -
respecto del otro progenitor, y aun cuando puede
sostenerse que los actos personales sólo obligan
ª quienes los realizan, sin embargo existen actos 
de esta naturaleza que si imponen obligaciones a
extraños que nos los efectüan; tal es por ejemplo, 
el matrimonio, que es un acto típicamente perso-
nal, exclusivo, y sin embargo, los hijos que na-
cen de ese acto personal del contrayente, tienen
el derecho a ser alimentados no solo por el que -
realiza el acto sino también por los ascendientes 
de los cónyuges, lo cual tiene por fundamento el
derecho a la vida que t !ene el ser humano, y en
la obligación del estado de proteger, en toda su
integridad aquel derecho, por medio de la legisl~ 
ci6n y de la jurisprudencia, para que pueda cum-
plir cada quien con su destino, de lo que se con
cluye que cuando el padre reconoce a un hijo natu 
ral, este acto produce el efecto de introducir ar 
reconocido a la familia de los ascendientes a --
quien lo reconoce, por lo que la relación de obl~ 
gaciones y derechos entre padre e hijo, y entre -
abuelo y nieto, emana directa.mente de la filia--
ci6n legítima e ilegitima, instituida, esta ülti
ma, por la propia naturaleza, que es la suprema -
reguladora de los actos humanos, por lo que es -
obligación de los ascendientes del progenitor que 
hace el reconocimiento de un hijo natural, dar -
alimentos al reconocido, a falta o por imposibil~ 
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dad de quien lo reconoce". 

González Melit6n Suc. de, Pág. 2424, Tomo LII. 24 
de Junio de 1937. 

De lo anterior se desprende que, aunque los abue

los no hayan intervenido de una manera personal en ese rec~ 

nacimiento hecho por los progenitores del menor, al legisl~ 

dor esta situaci6n no le va a interesar, y entonces le da -

la facultad a los menores, para que en caso de faltar el -

progenitor que lo haya reconocido o ambos, éste pueda hacer 

valer los derechos que la ley le otorga, para que los aseen 

dientes de sus progenitores le respondan de la misma manera 

que lo hubieran hecho aquellos. 

e).- Derecho al Domicilio.- Si los progenitores -

hacen vida en comtin, los hijos deberán vivir en el domici-

lio comlln; en caso contrario, deberán vivir en el domicilio 

de quien tenga la custodia (Art1culos 36 y 381). 

di.- Custodia.- Si el hijo extramatrimonial fuera 

reconocido simultáneamente por sus progenitores, vivirá con 

ambos si éstos hacen vida en coml'.m; en caso contrario, deb!. 

rán ponerse de acuerdo los padres, en cuanto a quien de --

ellos ejercerá la custodia; en caso de desavenencia, resol

verá el Juez de lo Familiar oyendo a los padres y al Minis

terio Público, velando siempre por los intereses del menor-

(Art. 380}. 

Si los progenitores no hacen vida en comíln y el -

reconocimiento no es simultáneo sino sucesivo, ejercerá la-
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custodia quien primero haya hecho el reconocimiento, salvo

convenio en contrario entre los padres, aprobado judicial~

mcnte, con audiencia de los interesados y del Ministerio P6 

blico U\rt. 3811 • 

e].- Presunci6n de Paternidad,- En beneficio de -

los hijos de concubinato, el C6digo establece la presunci6n 

de que el concubinario es padre de los hijos de la concubi

na, siempre que nazcan despu~s de ciento ochenta días de -

iniciado el concubinato, o dentro de los trescientos días -

siguientes al en que ces6 la vida en com6n (Art. 383). 

f),- A Percibir la Porci6n Hereditaria.- En forma 

expresa establece el Artículo 389 fracci6n III, que el hijo 

reconocido tiene derecho a percibir la correspondiente por-

ci6n hereditaria en la sucesi6n de quien o quienes lo han -

reconocido. 

Ahora bien, para la ley, la posesi6n de estado no 

da derecho a reclamar la porci6n hereditaria, s~no que 6ni

camente da derecho a la investigac16n de la paternidad. Al

efecto, la H, Suprema Corte de Justicia de la Naci6n ha sos 

tenido el siguiente criterio: 

"PETICION DE HERENCIA. HIJOS NATURALES RECONOCI-
DOS. (LEGISLl\CION DEL ESTADO DE AGUASCALIENTES Y
DEL DISTRITO FEDERAL},- Es requisito indispensa-
ble, de acuerdo con el artículo 13 del C6digo de
Procedirnientos Civiles del Distrito Federal (igual 
al artículo 13 del c6digo de Aguascalientes), que 
quienes pretendan deducir la acci6n de petici6n -
de herencia, tengan el car~cter de herederos del
autor de la sucesi6n. La filiaci6n natural respec 
to del padre, de conformidad con el artículo 360=
del C6digo del Distrito (igual al artículo 384 ~ 



117 

del C6digo de AguascalientesJ, sOlo se establece
por el reconocimiento voluntario o por una senten 
cia que declare. la paternidad. No basta, en con·se 
cuencia, para la procedencia de aqu~lla, la sim-= 
ple posesi6n de estado, ya que de acuerdo con la
fracci6n II del artículo 382 del propio Código Ci 
vil del Distrito Federal ligual a la fracción II= 
del artículo 405 del C6digo de Aguascalientesl, -
lo anico que tal posest6n puede fundar es la ac-
ci6n de investigación de la paternidad, mas no a
la aludida de peticiOn de herencia". 

Amparo Directo 4685/65. Marta del Carmen Isabel -
MArquez Barrios Vda. de Sansalvador, por s! y co
mo Albacea de la Sucesión de Antonio Sansalvador
Parra. 20 de Julio de 1966. 5 votos. Ponente: Ma
riano Azuela. 
Volwnen VI, Cuarta Parte, Pág. 50. 
Volumen VII, Cuarta Parte, PAg. 232. 

En cuanto a los deberes de los hijos, son los mis 

mos que han quedado explicados con antelación, con las dife 

rencias que resulten de lo expuesto, como derechos de los -

hijos reconocidos no legitimados. 

Finalmente, cabe reiterar el pensami.ento del le--

gislador, contenido en la Exposici6n de Motivos del C6digo_-

Civil, que en su parte conducente, es al tenor siquiente: -

"Por lo que toca a los hijos, se comenz6 por borrar la odi!?_ 

sa diferencia, entre hijos leg1timos y los nacidos fuera de 

matrimonio1 se procurO que unos y otros gozasen de los mis-

mos derechos, pues es una irritante injusticia que los hi--

jos sufran las consecuencias de las faltas de los padres, y 

que se vean privados de los mlis sagrados derechos, tinicame!:!. 

te porque no nacieron de matrimonio, de lo cual ninguna cul 

pa tienen". 



CAPITULO IV 

OBJETO Y REALIDAD JURIDICA. 

al Objeto. 

bl Realidad jur1dica de los hijos 
reconocidos no legitimados. 

el Derecho Extranjero. 

dl Derecho Mexicano. 
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OBJETO DE LA LEGITIMACION 

Henri Le6n y Jean Mazeaud, señalan que el objeto

de la legitimación "es transformar el estado civil de un hi 

jo e.xtramatrilllonial, en el de hijo leg!timo, mediante el ma 

tri.monio de sus padres. (61] 

Por su parte, Julio L6pez del Carril estima que -

el objeto de esta figura jurídica, es la traslación jur1di

co-filiatoria de hijo extramatrimonial a hijo leg!tirno. (62) 

Para Francesco Messineo, la legitimación tiene -

por objeto que un hijo natural, es decir, procreado fuera -

de matrimonio, pueda entrar en la familia por iniciativa -

del progenitor. Esto, en un primer caso, mediante la legitf. 

mación por parte del progenitor, la cual le atribuye la cua 

lidad de un hijo legítimo, como si hubiese sido concebido y 

nacido durante el matrimonio. Por tanto, entra a formar Pª!. 

te, a todos los efectos, del nncleo familiar legítimo, y -

las relaciones y los derechos y deberes entre él y el prog=. 

nitor, son de ese momento en adelante, los que median entre 

progenitor e hijo legítimo; y también con los parientes y -

afines del progenitor legítimamente (nGcleo familiar ente-

ro), las relaciones se establecen, como respecto de cual---

(61) MAZEAUD llenri, León y Jean.- "Lecciones de Derecho Ci
vil", Parte 1, Vol. III, P4g. 1516. 

(62) LOPEZ DEL CARRIL Julio, Op. Cit. P4g. 353. 
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quier otro hijo leg1t.t:rno. (631 

Por otro lado, Louis Josserand dice, que el obje

to de esta figura es otorgar un beneficio al hijo concebido 

fuera de matri.monio, para igualarlo para el porvenir, a un

hijo legtt:tmo. Se concüoe que este beneficio vaya unido al

matrimonio subsiguiente de los padres, o bien que sea confe 

rido al hijo por decisi6n administrativa o judicial. (64) 

Desde nuestro punto de vista, y de acuerdo a lo -

que establece nuestro COdigo Civil, se puede observar que -

el objeto de la legitimaci6n no es el crear una filiaci6n -

fuera de la natural, es decir, fuera de la filiaci6n cansa~ 

gutnea, porque para ello existe la adopci6n, sino que su o~ 

jeto consiste en conferir el estado de hijos leg1tirnos, a -

los hijos extramatrimoniales, mediante el matrimonio poste

rior de sus progenitores. 

Es decir, lo caracter1stico de la legitimaci6n, -

es el matrimonio de los ascendientes; y por otro lado, como 

se ha mencionado con anterioridad, en virtud de que se tra-

ta de legitimar a hijos extra.matrimoniales, es necesario -

comprobar la filiaciOn que existe entre ascendientes y des

cendientes, lo ~ue se logra por el reconocimiento, el cual

por s1 mismo no tiene ningGn efecto. 

(63) Cfr. MESStNEO Francesco, Op, Cit. P4g, 160, 

(641 Cfr. JOSSEWl.ND Louis.- Derecho Civil, Tomo 1, Edicio-
nes Jur1dicas Europa-América, Buenos Aires, 1952. 
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Por 6ltimo, el efecto de la legitimaci6n es que -

los hj.jos legitimados adquieren los rotamos derechos y debe

res de los h!.jos leg!timos, desde la fecha del rnatrimonio,

independientemente de que hayan sido reconocidos antes, du

rante o despu~s de celebrado el matr:b>lonto. 
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REALIDAD.JURIDICA DE LOS HIJOS 
RECONOCIDOS NO LEGITIMADOS, 

En el pasado, cuando los derechos de los !iijos al 

nombre, a los alimentos, a la suces16n legítima y a todo ti 

po de dignidades, estaban supeditados a su calidad de leg1-

tim:>s, la legitimación era una institución necesaria y de -

suma importancia. 

Sin embargo, en la actualidad el solo reconoci---

miento determina la relaciOn paterno-filial y hace que se -

deriven todos los derechos y deberes de los hijos de matri

monio, es decir, para nuestra legislación no existen dife-

rencias, y todos los ~jos, tanto los matrimoniales, como -

los extramatrimoniales, tienen derechos id§nticos, no impo!. 

tanda su origen, y la tlnica diferencia que puede existir, -

es la foi:ma de establecer la filiación que en el matrimonio 

surge con certeza si el nacimiento ocurre dentro de los pr!:_ 

supuestos señalados por la propia ley; en cambio, para est! 

blecer la filiación de los hijos habidos por personas no C! 

sadas, se requiere el reconocimiento voluntario o una sen--

tencia que declare la filiación. 

En conclusión, los !iijos reconocidos no legitima

dos, por el sólo hecho de ser reconocidos por sus progenit!:!. 

res, van a tener los mismos derechos y deberes que los hi-

jos habidos de matrimonio, sin ninguna dístinc!On, ya ~ue -

¡>lira nuestra legislación todos los hijos son iguales y la -
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legit:Woaci6n s6lo e.a "un beneficio para regularizar e1 est.!!_ 

do civil de los !ti.jos extramatrimoniales en :ma.trimoniales -

mediante el matrimonio de los progenitores"(65J, y no por-

que de ella dependan los derechos de los hijos, sino que t~ 

do va a depender del reconocimiento, al cual no se debe con 

fundir con la legitimaci6n, ya que cuando los padres no con 

traen matrimonio, aunque hayan reconocido al hijo, ~ste se

guirá teniendo el carácter de extramatrimonial, independie~ 

te.mente de que la ley le otorgue los mismos derechos y deb~ 

res que a los hijos habidos de matrimonio y a los legitima

dos. 

(651 CHAVEZ ASENCro Manuel F., Op. Cit., PAgs. lBQ-181, 
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DERECHO EXTRl\NJ~O 

De las leg!.slaciones analizadas en Capttulos ant=. 

rieres, se desprende que en la mayorta de los paf.ses extra!: 

jeras han desaparecido tanibi~n las diversas categorías que

sobre los h.ijos se hacían, quedando Gnicamente la de hijos

habidos de matrimonio e hijos habidos fuera de matrimonio. 

Es de hacer notar, que de las tres formas de leg~ 

timac16n que conoció el Derecho Romano (por subsiguiente '":!. 

triJOC>nio, por rescripto del prtncipe y por la llamada obla

ción a la curial, por regla, a la mayorta de los patses de

Ám6rica llegó solamente la legitimación por subsiguiente m~ 

triJOC>nio y que actualmente contemplan la mayoría de las le

gislaciones vigentes en el Continente. 

Sin embargo, el Derecho Comparado muestra también 

la subsistencia excepcional de la legitimación por rescrip

to que, como ha quedado señalado en p!ginas anteriores, era 

aquella que se concedía por el eroperador, cuando no exis--

ttan hijos legttinDs, o fuese imposible el matrimonio con -

la concubina, y que actualmente tiene cabida en el Derecho

Moderno. As!, la admiten actualmente el Cede (Art. 333 a --

333-6, texto dispuesto por la ley del 3-I-1972), el Código

Civil italiano de 1942 (Art. 284, texto modificado por la -

ley 151 del 19-V-1975}, el Código C!vil español (Arttculos-

120 inc. 2º y 125 a 128), y entre los cOdi9os civiles lati

noamericanos, el de Venezuela de 1942 (Art. 230 y ssl. (66) 

(66} Cfr. ZANNONI Eduardo A.- "Derecho de Familia", Tomo 2, 
lra. Reimpresión. Editorial Astrea de Alfredo y Ricar
do Depalma, Buenos Aires, 1981, P~g. 487. 
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En general, esta forma de legitimación, que reci

be dis.tintas. denom:i:naciones en cada legislación tas!, legi

timación por concesión real en el Código Civil español; por 

decreto del Jefe de Estado en el Código Civil italiano de 

1942, y por providencia judicial en el Code), atribuye el -

car4cter de leg1tiroos a los h:ijos habidos fuera de matrimo

nio, cuando los padres no pueden contraerlo, y uno de ellos 

o ambos, as1 lo solicitan. Es exigencia en general, que el

padre o madre que solicita la leoitimación, carezca de hi-

jos leg1tilnos o legitimados por subsi<;ruiente matriloonio¡ -

aunque en el caso del Código Civil italiano s! se perrnite,

aiempre y cuando se escuchen a los hijos leg!tiroos o legit!_ 

mados si tienen m~s de dieciseis años. [671 

Cabe mencionar que esta forma de legitimación se

ciñe Qnicamente al v!nculo paterno-filial, y no tiene nin-

gOn efecto respecto a los dem~s parientes, por no derivar -

del matrimonio; sin embargo, algunas legislaciones prevén -

los efectos de esta forma de legitimación respecto de los -

descendientes del hijo y de los parientes del padre; por 

ejemplo el Código de Venezuela en su artículo 241. (68J 

Podemos conclulr diciendo que los pa!ses extranj~ 

ros, sobre todo los europeos, se han caracterizado por ser

liberales, a diíerencia de nuestro pa!s, que es por esencia 

(671 Cfr. ZANNONJ: Eduardo A., Op. Cit., Pdgs. 487 y 488. 

(68) Cfr. ZANNON! Eduardo A., Op. Cit., Pdg. 488. 
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tradicionalista y conservador¡ luego entonces, si en nues-

tro pats se ha. tratado de igualar a los h.i:jos matri.moniales 

con los extramatrilnoniales, con mayor raz6n en el extranje

ro, en donde tampoco .f..mporta s:f_ el hijo es producto de una

relaciOn matrim:lnial o extramatrimonial ya que, independie!!. 

ternente de esto, se le va a proteqer en el sentido m~s am-

plio de la palabra; debo aclarar que aunque el hecho de in

tegrar una familia siemvre va a constituir una de las for

mas sociales que satisfacen los profundos intereses person~ 

les del hombre, y que sirven al propio tiempo a la sociedad 

en su conjunto, también es una realidad jur1dica el que -

existan madres solteras, y no por esto se va a discriminar

al hijo, sino que se le deben otorgar todos los derechos -

que tienen los hijos habidos en matrimonio. 
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DEl\ECHD MEXl:Cl\NO 

Es inntil repeticiOn establecer que nuestra legi!!_ 

laciOn, con relací6n a los h:i:jos, ya no hace ninguna disti!!_ 

ci.6n, y que es: por eso que ha deca!do la il!lportancia de la

legitiJDaci6n, porque una vez establecida la relaci6n pater

no-filial, mediante el reconocimiento o sentencia que la de 

clare, los h:i:jos son iguales en consecuencias jur1dicas, 

porque van a tener los mismos derechos y los lllis:mos deberes. 

Es decir, la inutilidad de la legitimaciOn es, porque para

nues:tra legislaciOn ya no existen hijos ileg!tÍltlos, y lo ~ 

Onico que la justifica es, como ya henxis mencionado, el que 

el matrimonio posterior de sus padres los tenga como habi-

dos dentro de ~l, y no porque vayan a tener mejores dere~

chos que los hijos extramatrimoniales. 

En consecuencia, los efectos de la legitimación -

van a ser los mismos que del reconociilliento, por lo que la

regulaci6n de esta figura considero es suficiente para que

surj a la filiaciOn, y hace que la legitimaciOn deje de te-

ner la importancia que tuvo hace mucho tiempo. 
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Una vez terminado este trabajo en su parte medu-

lar, pasar~ a formular las siguientes: 

e o N e L u s I o N E s 

i.- La filiaciOn, aceptando el criterio de Rafael 

Roj:L.na Villegas es, en sentido amplio, el vínculo jur!dico

que existe entre ascendientes y descendientes sin limita--

ci6n de grado y, en sentido restringido, es el vínculo jurf 

dico que existe entre el progenitor y el hijo. 

2.- Antiguamente no existía la igualdad de dere-

chos entre los hijos, por lo que se distinguía entre filia

citln legítima y filiaci6n ilegítima, existiendo entonces d!_ 

ferencias no solo en cuanto al calificativo, sino teniendo

consecuencias patrimoniales en perjuicio de los hijos ileg.!_ 

timos. 

3.- Actualmente, nuestro C6digo Civil ha estable

cido en materia de filiacitln, una ordenaciOn que se separa

notablemente de la contenida en la legislaci6n civil tradi

cional, es decir, como se puede observar desde su exposi--

citln de motivos, nuestra legislaciOn, en este punto, supone 

un adelanto en comparacitln con el r~gimen que prevalece en

la legislacitln mexicana del pasado, ya que la calificacitln

de "hijos ilegítimos", dada tradicionalmente a los hijos n~ 

cidos fuera de matrimonio, ha sido borrada de nuestra legi:!_ 

lacitln. 

4.- Aunque nuestra legislaciOn fue una de las pr!. 

meras en igualar a los hijos, independientemente de su ori-
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gen, no deja de eatahlecer que 1<1 f:Ui;i.ciOn surge de tres -

maneras: Por roatrimoni.o (fili;i.ci6n tegttiroa l ¡ habid¡i. fuer;i.

de matrimonio (filiación natur;i.l) y la surgida de la adop-

ci6n (filiaciOn adoptiva), 

5,- La ftliaci6n legttinla.- Es el vtnculo jurtdi

co que existe entre el niño con sus padres, estando 4stos -

unidos en matrimonio. 

Filiación Natural,- Es el v!nculo que une al hijo 

que no ha nacido de relaciones de personas unidas por el m.!!. 

trimonio, vtnculo que puede ser con su 1!1adre y es la filia

ciOn materno-natural¡ o con su padre, y es la filiación pa

terno-natural, y que se puede establecer de dos formas: Por 

el reconocimiento voluntario que realice el progenitor, o -

bien por sentencia que ~eclare la paternidad. 

Filiación Adoptiva.- Es aquella en la cual una -

.persona, sin que la ligue ningOn lazo de sangre con otra, -

es considerada como hijo leg!timo de 4sta. 

6.- Existe adem!s de la filiación, otra figura j,!;!. 

rtdica que es la legitimaci6n, definida como aquella por -

virtud de la cual, mediante el subsiguiente matrimonio de -

los padres, se atribuye a los hijos naturales el car!cter -

de leg1tirnos, con todoa los derechos y obligaciones que co

rresponden a esta calidad, 

En consecuencia, adeJ11ds de la clasixicaciOn ante

rior, exiaten los llaiuados "hijos legitimados", con una de

nominación que consideramos contradice, realmente, el pens~ 
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miento del. legislador, de prescindiX de toda re~erencia a -

le legiti.roidad o ilegitimidad en relación con los hijos, ya 

que los "hijos legiti,mados• son los originalmente naturales, 

pero que pasan a ser considerados como matrimoniales en vi! 

tud del matrimonio subsecuente de los padres. 

7.- De acuerdo a lo que establece nuestra legisl~ 

ci6n, para que la le~itiroaciOn opere por el matrimonio de -

los padres, es requisito que éstos hubieren reconocido la -

filiaci6n biol6gica existente. Si no hay el reconocil!liento

anterior, al celebrarse el matrimonio o durante él, no ten

dr~ efecto ~egitiroante el matrimonio de los progenitores. 

8.- La trascendencia jurídica que tenía la legit! 

maci6n en el pasado ha desaparecido, porque actualmente co

mo nuestra legislaci6n no hace distinci6n alguna entre los

hijos, es suficiente el solo reconocimiento que hagan los -

padres de sus hijos, para que se deriven todos los derechos 

y deberes que deben gozar. 

9.- Estos derechos y deberes que derivan de la fi 

liaci6n, son correlativos y recíprocos, es decir, as! corno

los padres van a cumplir con ciertas obligaciones para con

sus hijos, éstos a su vez tambi~n van a tener que cumplir -

con ciertos deberes hacia sus padres. 

10,- Por nltiroo, la mayorfa de las legislaciones

extranjeras conte.J11Plan, de la misma forma que la nuestra, a 

la figura de la filiación y la legitimaciOn, porque también 
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consideran que los hijos ninguna culpa tienen de haber nac!_ 

do de padres no unidos en matrimonio, sino que por el con~ 

trario, en caso de no ser reconocidos por el padre, a la ~~ 

dre se le debe brindar el apoyo necesario, e !ncluso en al

gunos países:, como la URSS y China, se han creado centros -

de asistencia para ayudar a madres solteras, otorgándoles -

no solo apoyo moral, sino tambi:én econ~mico. 
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